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LENGUAS INDICENAS TRANSMITIDAS POR LOS 
FRANCISCANOS DEL S. XVII. 

Por Dr. MANUEL CASTRO Y CASTRO 
Archivo Iberoamericano de Madrid 

En nuestro trabajo anterior (1) dábamos una relación de 76 misioneros 
franciscanos del siglo XVI que nos habían dejado obras escritas en las más 
variadas lenguas amerindias. En el siglo XVEI este número ha descendido, 
pues, incluidos los anónimos, quedan reducidos a 38 el número de escrito- 
res como veremos a continuación. 

El P. Lino (2) advierte sobre el particular: "Las lenguas eran un indis- 
pensable medio de apostalado, y con este fin lo utilizaron generalmente 
los misioneros. Ello explica que el número de artes y gramáticas disminu- 
yera al paso que los indios se van castellanizando; se necesitaban menos. 
Esto por una parte; por otra, contribuye a la disminución la dificultad de 
reducir a método lenguas muy primitivas, habladas por pueblos de rudi- 
mentaria cultura, en las nuevas zonas misionales que fueron abriéndose, 
principalmente desde la segunda mitad del siglo XVII". 

La labor lingüística de los franciscanos del siglo XVI fue tan extraordi- 
naria que dejaron poco por hacer. Sin embargo, los desvelos de los Gancis- 
canos del siglo XVII no ha decaido en su afán de estudiar las nuevas len- 
guas ahora descubiertas y de escribir acerca de las mismas. Si en esta 
centmia el número de escritores es más reducido creo que no debe atri- 

* Las siglas al final. 
(1) Manuel de Castro y Castro, OFM, Lenguas rvzdígenar americanas transmitidas 

por los franciscanos de1 siglo XVZ. AIA 48(1988) 485672. 
(2) Lino GÓmcz Canedo, OFM, EnangelWaciBn y conquistn, Mijico 1977, 158. 

Id., La cdricoción de los mm@nados durante la época colonial, Méjico 1982, 43-45, 
258-59. 
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439 MANUEL CASTRO Y CASTRO 

buirse a perezao abandono de los misioneros en el cultivo de estas lenguas, 
cuanto al descuido de los cronistas que ahora no han sido tan diligentes 
como los del siglo XVI, los cuales tuvieron el cuidado de decimos puntual- 
mente qué religiosos habían sido escritores y qué obras habían escrito. 
Cuando no era el caso de algún superior desaprensivo que por falsa humil- 
dad o celo no santo disponía no se incluyeran en las crónicas las obras 
escritas por sus súbditos. 

El P. Vetan& (S),  el año 1698, al referimos la vida del lingüista 
P. Alonso de Escalona, faliecido el año 1584, que ensefió a los muchachos 
a leer, escribir y la doctrina cristiana, añade: "era entonces este ministerio 
el más glorioso instituto, y así el aprender la lengua era el primer cuidado. 
El día de hoy el no haberla es el mayor estudio, porque entonces a titulo 
de ministros crecía la estimación de los sujetos, hoy se atrasan en la esti- 
mación por ministros". Lamenta el abandono del estudio de las lenguas 
entre los franciscanos de su tiempo en estos términos con motivo de 
ofrecemos la vida del P. Pedro Oroz: "Entonces [siglo XVl] era este el 
mayor estudio y el mayor cuidado [estudiar las lengua indígenas]; pero 
hoy es el mayor descuido, porque muchos lo tienen por afrenta, y ha de 
venir tiempo en que al que hablare en mexicano, lo traten como indio". 

Es decir, en el siglo XVI los religiosos estudiaban las lenguas porque 
reconocían su necesidad e importancia para ser ministros; en el XVII se 
preocupan más de ser ministros que de aprender las lenpas. Sin embargo, 
sabemos que muchos religiosos continuaron descifrando y aprendiendo 
las lenguas indígenas aunque después, por falta de tiempo, por no tener 
especial interés en hacerlo o por no encontrar bienhechores que los Ueva- 
ran a la imprenta, no han llegado basta nosotros. 

Tal fue el caso del P. José Pérez (4), criollo natural de Méjico, quien, 
además de ser un gran constructor de iglesias, "en los ratos desocupados 
aprendía la solfa y a tocar el órgano, la lengua mexicana, otomi y matal- 
cinca". Y después que salió predicador "en tres lenguas mexicana, otomi 
y matalcinga, a los naturales, y en la castellana a los españoles, predicaba, 
siendo predicador como cuatro el que empezó a aprender como uno". 
Debió de ser, además, hombre de buen humor, porque enfermo grave y 
estando los frailes para tocarle a Credo, les dijo: "sosiéguense, que espero 
en Dios ir a hacer una novena de Nuestra Señora de Cuadalupe". Cumplió 
la promesa, y de regreso en la enfermería del convento, falleció el 24 de 
mayo de 1688. 

(3) Vetancun, Menologio, 28, 10 de rnayo;58, 10 delunio 
(4) Verancurt. M~nolog iu ,  5 1-52, 26 de mayo. 
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El P. Vázquez, año 17 14, cronista de la provincia del Santísimo Nom- 
bre de Jesús, de Guatemala, al tratar de los religiosos de esta provincia, 
utiliza frecuentemente la frase siguiente: "examinado y aprobado en 
suficiencia de cura y de lenguas". Aunque algunos de estos misioneros 
sabían tres o cuatro lenguas, el cronista frecuentemente omite decimos 
si han escrito algo sobre el particular. Sin embargo, de algunos sabemos 
que sí han escrito, como es el caso del P. Luis Bvalos. Esta pobreza de 
información nos lleva a la aparente pobreza de escritores, lo que no siem- 
pre responde a la realidad. LB expiicación tal vez nos la dé el mencionado 
P. Vetancurt ( 5 ) ,  quien, al lamentarse del reducido número de escritores 
de su provincia del Santo Evangelio, de Méjico, nos da la siguiente razón": 

"Muchos de los que habían impreso un sermón se borraron del Cutálo- 
go de escritores porque lo mandó el prelado, aunque pudiéramos decir que 
quien hace un cesto hará ciento. Y pudieran salir a luz muchos que cada 
día se predican y déjanse de imprimir por no poderse costear, con otros 
tratados muy doctos que se han quedado en el sepulcro del olvido escritos. 
Y annque se pudieran dedicar a hombres de caudal, se excusan con decir 
que hay muchos libros impresos que no sirven, teniendo el dispendio del 
dinero en las impresiones por inútil, siendo así que no hay libro por muy 
malo que sea que no tenga mucho que aprender y mucho en que alabar a 
Dios nuestro Señor". 

Los franciscanos, debido a su pobreza, acudían frecuentemente a los 
señores potentados para que éstos, llevados de su munificencia y csplendi- 
dez, sufragaran los gastos de la impresión de sus libros, agradeciendo su 
esplendidez sacando a relucir sus muchos méritos y los de toda su paren- 
tela en deslumbrantes dedicatorias; pero a los señores de entonces no les 
atraía demasiado la cultura; para colmo, uno que otro superior tampoco 
se mostraba muy dispuesto a sacar a luz pública, hoy propaganda, los inge- 
nios literarios de sus súbditos más lucidos, quedándonos con la impresión 
de que los franciscanos misioneros del siglo XWi han sido más perezosos 
que sus predecesores del siglo anterior. Ciertamente el número de obras 
impresas de estos limgiiistas es muy reducido en comparación de los 
manuscritos llegados hasta nosotros. Tenemos que pensar, además, en la 
gran cantidad de obras manuscritas desaparecidas debido a los avatares de 
los tiempos, especiaimente en el siglo XIX, al decretar los gobiernos libera- 
les la expulsión de los frailes de sus conventos. 

Enseñanza del español. En nuestro articulo anteriormente mencionado 
ya habíamos dicho que Felipe 11 había dispuesto que no fueran admitidos 

(5) Vetancurt, Mcnologio, 144. d final de "Vamner ilustres". 

Universidad Internacional de Andalucía



434 MANUEL CASTRO Y CASTRO 

a doctrinas los clérigos y religiosos que no supieran la lengua general de los 
indios. Esa legislación continuó en el siglo XViI; así Feiipe m, el 4 de 
abril de 1609, advierte que los curas que se propusieran para las doctrinas 
de los indios sepan la lengua, porque en ella los puedan doctrinar y predi- 
car (6). El mismo Felipe III, el 17 de marzo de 1619, ordena a los virreyes 
que los doctrineros que no sepan la lengua de los indios sean removidos (7). 

Con el fin de crear un medio más general de comunicación, se pensó 
desde muy pronto en enseñar el espafiol a los indios, y a este fin se repi- 
tieron las reales cédulas durante todo el período de gobierno español. 
En general, los misioneros opinaban que el uso de las lenguas indígenas 
era no sólo más eficaz como vehículo de evangelización sino incluso me- 
nos difícil. Pero tampoco la política de la corona se propuso matar las 
lenguas indígenas; más bien pudiera decirse que se aspiraba a un cierto 
grado de bilingüismo para el indio (8). 

Antes de mediado el siglo XVi ya se trataba de imponer La enseñanza 
del español como el mejor medio de adelantar la evangelización. Fr. Rodri- 
go de la Cruz, OFM, desde Ahuacatlán (Jalisco), el 4 de mayo de 1550, es- 
cribía al rey (9): 'Vuestra Majestad ha mandado que estas indios apren- 
dan la lengua de Castiila; jamás la sabrán, sino fuere cual o cual, mal sabi- 
da, porque vemos que un portugués, que casi la lengua de Castilla y de 
Portugal es toda una, está en Castiiia treinta años y nunca la sabe, pues, 
¿cómo la han de saber estos que su lengua es tan peregrina a la nuestra y 
tienen maneras de hablar exquisitas?. A mi paréceme que V.M. debe 
mandar que todos aprendan la lengua mexicana. . . ". 

Esto no obstante, unos días más tarde, el 7 de junio y 17 de julio de 
dicho año, aparece la diposición de que donde fuese posible se pongan 
escuelas de la lengua castellana para que la aprendan los indios, ya que 
en la lengua de éstos, aun en la más perfecta, no se pueden explicar bien 
y con propiedad los misterios de nuestra santa fe católica y es menester 
introducir la castellana para evitar las disonancias e imperfecciones que se 
cometen con el empleo de aquellas lenguas. Pero que la enseñanza del 
castellano se imparta a los indios que voluntariamente lo quisieran apren- 
der, como les sea de menos molestia y sin costa (10). Felipe 11, por real 

(6) Recopilación de kyes  de los reinos de las Indins, 1. Madrid 1681. fol. 25; 
ley XXN, tit. 6 ,  lib. 1, ratificada por Felipe IV. 

( 7 )  Recopilación, 1, fol. 5%; ley N, tit. 13. lib. 1. 
(8) L. Cómez Canedo, OFM, Eoangelización. 160. Mwio BriccRo Perozo, La 

obligación de ens&m el casteiEano a los Índtgenar de América, Caracas 1987, 12-21. 
19) MKíano Cuevas. SI.  Documentos inéditos del sial0 XVI omn la histork de 
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cédula del 17 de mayo de 1582, ordena a los obispos (1 1) que en las visi- 
tas que hicieren de sus diócesis, y en todas las ocasiones, para evitar la 
opresión y desórdenes que padecen los indios, "procuren que sean doctri- 
nados y enseñados con el cuidado, caridad y amor conveniente a nuestra 
santa fe, y tratados con k suavidad y templanza que tantas veces está 
mandado". 

En las instrucciones que e120 de marzo de 1596 el rey dá a don Gaspar 
de ZÚñiga y Acevedo, conde de Monterrey (12), le recuerda que "se ha 
tenido particular cuidado de que los clérigos y frailes que se presentaran 
para las doctrinas sepan la lengua de los indios que han de enseñar y 
doctrinar, y que haya cátedras en las cuales se lea dicha lengua para que 
haya copia de sacerdotes y ministrosque la sepan para dicho efecto. Y por- 
que esto no se ha tenido ni tiene por bastante remedio para que los indios 
sean enseñados y adoctrinados en la fe y religión cristiana de manera que 
sean aprovechados en eiia como conviene y se desea Y como hubiera 
sucedido si hubiera procurado con el mismo cuidado que todos los indios 
supiesen la lengua castellana, con lo cual habría más y mejores ministros 
para la enseñanza y doctrina, y serían menos o ninguno los errores en que 
caerían de sus idolatrías y otros vicios y supersticiones antiguas. Ha pare- 
cido proveer acerca de toda la cédula que con ésta se os entregará para 
que, habiéndola hecho pregonar . . . os juntéis con la audiencia y prelados 
seculares y regulares, y todos juntos acordéis y ordenéis como lo conteni- 
do en dicha cédula se guarde, cumpla y ejecute precisa e inviolablemente, 
así en esa ciudad como en todas las demás de estos reinos y provincias...". 

Felipe IV, en mano de 1634, Riega a los arzobispos y obispos de las 
Indias que los curas dispongan a los indios en la enseñanza de la lengua 
española, y en eIla la doctrina cristiana para que se hagan más capaces de 
los misterios de nuestra santa fe y aprovechen en su salvación (13). El 8 de 
agosto de 1686. el rey Carlos U se dirige a don Melchor de Navarra y 
Rocaful, duque de la Palata, virrey del P ~ N  (14), recomendando se 
ponga el mayor interés en la enseñanza del castellano entre los indios, por 
ser muy conveniente tanto para el servicio de Dios y salvación de las almas 
como para el gobierno político, a cuyo fin dispónese ponga en todos los 
pueblos donde hubiere cura, un preceptor que tenga escuela y enseñe a los 

(11) RecopiIación. 1, fol. 9S;ley XIII, tit. 7, iib. 1. 
(12) Lnvú Hanke, Los virreyes cspmioles en América durante el gobierno de la 

cura de Austria, Ii,Madnd 1977, 131 (BAE, vol. 274). 
(13) Recopibción. 1, fol. 557; ley V, ti+ 15, iib. 1. Se repite e n  4XI.1696 y 16.11. 

1688. aunque aquí este menesier se recomienda a los sacristanes. Antonio Mum 
Orejón, CeduLario amrieano del siglo XVIII, 1, Sevilla 1956,919-22, n0.197. 

(14) A. Muro Orejón, Cedulario, 1, 26265, n0.169. 
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niños la lengua castellana, lo que debe hacerse con puntualidad y buena 
educación, lo cual "podrían hacerlo bien los sacristanes, como en las 
aldeas de estos reinos ensefían a leer y escribir y la doctrina cristiana". 

En respuesta a estas disposiciones legales, el franciscano P. Domingo 
de Ojeda (15), comisario visitador de la provincia de Santa Elena, de la 
Florida, encontrándose en el convento de la Purísima Concepción, de San 
Agustin, en carta que el 18 de febrero de 1687 dirigió al gobernador de 
la Florida, por lo que se refiere a la enseñanza del español, le comunica lo 
siguiente. "Lo Último, señor, de que a los indios se les pongan maestros 
para que Ies enseñen a leer y que aprehendan la lengua castellana, tiene 
v. señoría hech* esta diligencia en cumplimiento de la real cédula. De su 
parte harán los ministros todo lo posible, aunque no halio fácil la aprehen- 
dan los naturales; y no pudiéndoles acotat, porque no  resulte inquietud, 
se les dará poco, si bien con la diligencia fecha por v. sa., podrá ser se faci- 
lite e1 que la aprehendan". 

Por su parte don Diego Jiménez Enciso, marqués de Casal, gobernador 
de Venezuela, en carta del 30 de septiembre de 1690, se hace eco de la 
real cédula del 5 de diciembre de 1689, para manifestar la casi imposibili- 
dad de establecer escuelas y maestros para ensefiar a los mdios la lengua 
española, y hace resaltar cómo los misioneros capuchinos llevan acabo 
esta labor de doctrinarlos y enseñarles la expresadalengua todo el año (16). 

El P. Matías Ruiz Blanco, OFM, tambikn misionero en Venezuela, el 
&o 1690, al tratar sobre la dificultad que ofrecía el desconocimiento del 
idioma de los indios para desarrollar un fructífero apostolado, se expresa 
de la siguiente manera (17): "ConJuyo esta materia con decir que el reli- 
gioso que se ocupare en la conversión de  los infieles debe tener especialísi- 
mo cuidado y estudio en la inteligencia de los ídiomas, y observar los 
lances particulares en que los tales se dan más a entender. Es muy impor- 
tante, porque en ellos se suelen comprender algunas voces muy propias y 
formales para persuadirlos en sus cosas tocantes a nuestra fe y buenas 
costumbres, y adviertan que es ignorancia muy crasa presumir que los han 
de convencer con razones que no sean de su idioma y según su genio y 
práctica, y que hablarles en lengua castellana sería lo mismo que predicar 
a sordos". 

(15) AGI, Santo Domin,co, lea. 228. 
(16) Buenaventura de 6arrec&a, OFMCap, Mtsi6n de los capuchinos en lor Llanos 

de Caraces, 1,Caracas 1972, 482-83, n0.92. (FHCV, nO.lll). 
(17) M. Ruiz Blanco, OTM, Práchca Tus hay en la ensrñonza de  lar &dios, Madrid 

1592, 185-86. 
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No obstante estas advertencias de los misioneros que eran quienes 
conocían la actitud de los indios por lo que se refería a enseñarles el 
español, la corona continuó insistiendo sobre el mismo tema. En una real 
cédula de Carlos 11, del 30 de mayo de 1691, se ordena que en las provin- 
cias del PeN y Nueva Espaüa se pongan escuelas para niños y niñas por 
separado hasta la edad de diez años, en las que los maestros les enseñen la 
lengua castellana, de manera que ningún indio pueda obtener oficio de 
república que no la supiere (18). En otra real cédula del mismo Carlos 11, 
del 12 de marzo de 1697, se ordena a las autoridades de Iridias que los 
naturales deben recibir buen tratamiento, amparo, protección y defensa; 
ser atendidos, mantenidos, favorecidos y honrados como todos los demás 
vasailos de la corona; que a los indios mestizos en quienes concurran las 
calidades y circunstancias que para tal condición se exigen, se les ordene 
sacerdotes; y que si algunas mestizas quísieren ser religiosas, que se las 
admita en los monasterios; se ratifica en la cédula anterior para el estable- 
cimiento de escuelas en que se enseñe el castellano a los indios, previnien- 
do que sin saber esta lengua no pueden tener oficio alguno de república; 
que se dan cuatro años de término para el aprendizaje del idioma. 

Don Vicente de Mora-chimo, cacique principal de varios pueblos del 
PeN, y más tarde Fr. Isidoro de Cala, OFM, misionero apostólico en la 
provincia de Lima, redamaron que en el Peni no se daba cumplimiento a 
lo ordenado en la cédula de 1697 sobre honras y privilegios, lo que sí sa- 
ben que se ha observado en Nueva España. Esto motivó las reales cédulas 
de 21.11.1725 y 1 l.iX.1766, en virtud de las cuales don José Solano y 
Bote, gobernador de Venezuela (1763-71), dio cumplimiento a las regias 
instrucciones (19). 

Sobre la enseñanza del español a los indios, Haring (20) escribe lo 
siguiente: "La corona exigió bien pronto que en todo pueblo indígena se 
mantuviera una escuela para enseñar los rudimentos del castellano, y 
numerosas cédulas reales lo reiteraron durante todo el dominio español; 
pero fueron más las infracciones que los cumplimientos de esta ley. En los 
más remotos pueblos indígenas sólo los jefes o principales entendían el 
castellano y sabían leer y escribir; y lo mismo puede decirse de muchas 
comunidades de nativos de las repúblicas hispanoamericanas actuales. En 

(18) A. Muro Orejón. Cedulario, l. 44-46. n0.279. Richard Koneake, Colecci6n 
de documentos p m  la historia de h formación social de Hispanoamérica, III/I, Madrid 
1962, 11-13, nO.l. 

(19) Documentos. E1 buen tratamrento y protección a los indios. "Boletin de3 
Archivo Generai &la Nación" (Caracas), 42(1955) 313.23. 

(20) Ciarence Henry Haring, El imperio hupWico ea América. Buenos Airea 1958, 
265. 
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los primeros años de Nueva España, los niños indígenas eran reunidos de 
a cientos en los amos y patios de las iglesias, a veces hasta ochocientos 
mil, según se dice, principalmente para la instrucción religiosa; pero 
también para enseñar a leer y escribir. En algunas ciudades grandes pronto 
se crearon importantes establecimientos para la educación de los indíge- 
nas, tanto varones como niñas, pero a veces también en ramas más altas 
del saber. En verdad, al comienzo había más escuelas para los indios que 
para los hijos de españoles". 

Siguiendo el mismo orden que nos habíamos trazado para los escnto- 
res franciscanos del siglo XVI, a los del siglo XWi también los dismbui- 
mos por regiones o zonas de influencia de las distintas lenguas, con la par- 
ticularidad de excluir a Perú por no haber localizado escritores lingüistas 
en esta centuria Por e1 contrario, incluimos a Colombia que, debido a 
confusas informaciones lo habíamos omitido en nuestro primer trabajo; 
y Venezuela, donde ahora comienza a ser estudiada la lengua cumanagota. 
También aquí presentamos a los autores por orden cronológico de su 
aparición en escena, con lo que podremos comprobar la herencia que unos 
reciben de otros. 

1. Antillas y Florida. 

Los franciscanos recién llegados a la Florida tropezaron con serias 
dificultades para aprender la lengua de los nativos, que era la apalachina 
o timicuana. El gobernador don Pedro de Ibarra, habiendo tomado pose- 
sión de su cargo, el 10 de juiio de 1605, encontrándose en la ciudad de 
San Agustín tuvo una junta de los indios principales de Sonuque, Ajz, 
Ozibia y Caperaca, con quienes hizo un pacto de paz, exhortándoles a 
que reverenciasen a los misíoneros. A lo cual respondió el capitán grande 
de Aiz que le parecía muy bien lo que se le decía, que al ir a su tierra 
enviaría aquí al capitán chico, para que estuviese en San Francisco con los 
padres y le enseñasen algunas cosas, para que se las ensetiase a él y a sus 
indios (21). 

"Y el sefior general [marra] le d i o  al capitán grande que en enviando 
al capitán chico, enviase dos o tres muchachos suyos para que aprendiesen 
a hablar y las cosas de la fe, para que se las enseñasen; que él le enviaría 
otro pariente suyo a su tierra para que aprendiese su lengua. Y el dicho 
capitán grande respondió que fuese norabuena, que él enviaría los mucha- 

(21) Jerónimo 6 Oré, OFM, Relación hirtónco de la FIarida, escritn en el siglo 
XVII; edic. de Atanaaio Lópa. OFM, 1, Madrid 1931,48-49; ii, 98. 
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chos, y el señor general enviase el que decía". Por este procedimiento 
aprendieron la lengua de los naturales el P. Francisco Pareja (22), de quien 
nos hemos ocupado en nuestro trabajo anterior, y los demás franciscanos. 

En el mes de marzo de 1599, el P. Baltasar LÓpez (23), misionero en 
la Florida, escribe una carta a Felipe 111 quejándose de1 mal gobierno de 
Gonzalo Méndez de Cañizo, de lo cual estaba bien informado, "atento el 
saber yo la lengua destos indios, y la larga experiencia que tengo dellos y 
su tierra". Por m parte, el P. Pareja, en elmes de octubre del mismo año, 
tambien escribe al rey quejándose del mal gobierno de Méndez de Caíiizo, 
"el cual, después que desembarcó hasta hoy, ha tenido tan malos sucesos, 
que luego que lleg6 fueron sucediendo pandes trabajos", lo que obligó a 
varios misioneros volverse a Nueva Espana, excepto el P. López, que "ha 
permanecido y permanece con grande espíritu, para lo cual le ayudamu- 
cho el haber aprendido la l enpa  de 10s indios, en la cual les predica con 
aumento de los indios*'. 

Fray GPE$O~'O Modlla. 

Natural de Carrión de los Conde (Palencia), perteneció a la provincia 
de la Concepción, donde fue morador del convento de Nuestra Señora, 
de Calahorra, Desconocemos el aíio de su salida parala provincia de Santa 
Elena de la Florida, de la que era definidor el año 162 1; también fue guar- 
dihn del convento de San Francisco, de la Habana. El P. Simón de Ia Mota, 
provincia1 de la de Santa Elena, e1 lo de octubre de 1636, comisionó a1 
P. Lorenzo Martína para que hiciese una informacion sobre las necesida- 
des y de religiosos de esta provincia, donde refiere que algunos religiosos, 
entre ellos el P. Movilla, habían salido para la Habana por viejos y enfer- 
mos (24). El P. Francisco de Ocaña (25) hizo un sentido elogio de la labor 
misionera del P. Movilla. Gran conocedor de Ia lengua timucuana o apala- 
china, publicó las obras siguientes. 

1. ExpEicación de la doctiina cristiana por EI cardmal Bellarmino, 
puesto en  lengua tinqua de la Florida. Madrid, Francisco Martínez, año 
de 1631. 

En So. 

(22) M. de Castro y Castro, OFM, L~nguar ifidigenas . . . AIA 48(1988) 489-90. 
(23) A. Lbpez, OFM, Caaho curtes sobre las misimes de la Florada. AIA l(1914) 

362, 564. El año 1589 ya se habia hecho l o  posible p a o  expulsar dc la Florida alos 
PP. Gaspar de los Reyes, Tuan Manzano v Baltasar Ló~ez .  AIA 4811988) 177-78. 

(24)' AGI, Santo ~c&ingo, leg. 236,'ramo 1, no. i7-~. 
(25) AIA 28(1Y27) 91-92. 
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2' edic.: Explicación de la doctrina que compuso el cardenal Belmml 
no, por mandado del señor papa Clemente VIII. Por el P. Fr. Gregorio de 
Mouilla, diffinidor de la prouincia de Santa Elena, de la orden de S. Fran- 
cisco, natural de la villa de Cam'ón de los Condes, hijo de la prouincia de 
la Concepción y del convento recoleto de nra. Señora de Ia Cahhona. 
Corregida, enmendada y añadida en esta segunda impresión, por el mesmo 
autor. Mkxico, Juan Ruiz, año de 1635. Al fin: Acabose a 9 de enero de 
1636, con licencia en México, por Juan Ruiz. 

En le0. 12 hjs. 4- 197 &gs. + 2 hjs. El autor dice en el prólogo, que laprimera 
edición de este libro es de Madrid. año 163 1; pero que habiendo resultado con muchas 
erratas, se decidiii a reimprimirlo en Méjico, corregido y aumentado (26). 

2. Forma breve de administrar los sacramentos a los indios y españoles 
que viuen entre ellos. Appobado por autoridad apostólica, y sacado del 
Manual mexicano que se vsa en toda la Nueua EspaM y Piní, mutatis 
mutandis, esto es, lo que estaua en lengua mexicana traducido en lengua 
poridnna. Para uso de los religiosos de nro. Padre S. Francivco que son los 
minirtros de lac provincias de la Florida - - - Con licencia del Sr. D. Lopo 
de Altamirano, comivario general de la Santa Cruzada México, Juan 
Ruiz, 1635. 

En 16O. 92 folios (27). Creemos que alude a la obra del P. Contreras, que mencio- 
namos a continuacibn, la cual entonces andaría manuscrita, pues se LnprimiO e1 aíio 
1638. 

2. Méjico. 

El nimero de los 54 franciscanos lingüistas correspondientes al siglo 
XVI, registrados en nuestro trabajo anterior, quedan reducidos a 20 en la 
centuria XVii, algunos de especial importancia Al avmzar el campo 
misional, los misioneros descubrieron nuevas lenguas hasta entonces desco- 
nocidas, por lo que tuvieron que valerse de la colaboración de los naturales 
para penetrar en el secreto de las mismas. Tal fue el caso del P. José Día, 
hijo del convento de Santa María de Jesús, de Ncalá de Henares, p~ovincia 
de Casálla. 

(26) Civczza, 414. Berintain, Iii, 291. Viriqa, 90, 92. Marcelino ivíen6ndez Pelayo, 
La riertd española, IiI, Santender 1954, 161. Medina, Mtxico. 11, nQ.460. Id, Biblio- 
teca hispanoamericana. 11, Santiago de Chile 1959, n0.890. BM, 11, 714. 

(27) Civnza, 41415. Viíiaxa, 90-92. M. Menéndn Pelayo, a.c., 111, 161. Medina, 
Mé.xíco, 11, n0.461. BM, 11, 714. 
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Fue uno de los fundadores, el año 1682, del Colegio de Santa Cruz, 

de Querétaro, dosveces guardián delmismo y comisario de misiones. Advir- 
tió el P. Diez que los indios de su misión en el Nuevo Méjico, hoy pertene- 
ciente a los Estados Unídos, hablaban una lengua completamente distinta 
de la de sus vecinos. Como refiere él mismo (28), buscó a un indio ladino 
para que le enseñase la lengua de su misión, que era Ia tegua. Fue apuntan- 
do las explicaciones del maestro, y "como el mentir quiere memoria y 
no se acordaba de lo que acaso había fingido" en la lección anterior, des- 
cubrió que el indio lo engañaba enseñándole cosas desatinadas, Al fin tuvo 
que acercarse a los niños que jugaban, y mediante la observacibn y preguti- 
tas pudo aprender aquelIa lengua". 

Fr. Francisco de Vergara. 

No tenemos noticlas de este franciscano, de quien se dice que publicó 
en lengua de Michoacán la obra siguiente (29). 

Cartilla da la doctriiaa cn3tiana en lengua matEatzinga . . . , Impresa en 
México en la imprenta de Diego López de Avalos, por Adriano César. Año 
de 1602. 

Fr. Antonio AlFjos. 

Indio, natural de lasminas de Chalchihutes (Sacatecas), ~egitn el P. Steck 
fue uno de los alumnos del Colegio de Santa Cruz, de Tlaltelolco. Poste- 
riormente se hizo franciscano en Ia provincia de San Francisco de Zacate- 
c a ~ ,  donde ejerció el profesorado de teología por espacio de quince años, 
por lo que el P. Arlegui lo llafna "religioso muy literato y contemplativo". 
El P. Alejos desempeñó el c a r p  de ministro provincial de Zacatecas del 9 
de agosto de 1615 al 4 de junio 1616. Al morir dejó inéditas en el conven- 
to de la ciudad de Nombre de Dios unas homilías escritas seguramente en 
la lengua nativa (SO). Dejó inbditas, 

(28) Isidro Félix de Espinosa, O F M ,  Crónica de los colegios de Propaganda Fide 
de Nueua Espda; edic. L. Cómez Canedo, O F M ,  Washington 1964, p. =V. 

(29) Francisco González de Cossio, La kprenaa en México (1553-1820). 510 adi- 
ciones o la obra de  José Toribio Medina, M é j i c o  1952,19, n0.116. 

(90) Jose Arlegui, O F M ,  Crsnicn de la provin&ia de N.S.P.S. Francisco de Zucate- 
cas, M é j i c o  185 1 ,  37 9. F r a n c i s c o  B v q a  Steck, O F M ,  El primer salegio de América, 
Smrtu Cruz de  Tlialtelolco, M h j i c o  1944, 52-53. Chauvet, Franctsrnnos, 39. Lo mendo- 
namos en AIA48(1988) 537. 
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l .  Homilías sobre los evangelios de todo el año (31). 

2. Doctrina c&Ei(lna en lenguapima (32). 

Fr. Fran&co de Pomas. 

Natural de Villanueva de los Infantes (Ciudad Real), tomó el hábito en 
el convento de San Francisco, de Méjico, el 12 de septiembre de 1606, 
donde era maestro de novicios el año 1623 hasta el año 1628 en que, en 
compañía del P. Andrés Gutíérrez y el hermano lego Fr. Cristóbal de la 
Concepción, entró en la provincia de Moqui (Nuevo Méjico). Aquí un 
indio le presentó un hijo suyo. ciego de nacimiento, para que lo sanara 
Dice el P. Ocaña que lo curó "con una cmz que llevaba de las originales 
de una religiosa que vive hoy en España"; añade el P. Benavides que era 
de las de la M. Luisa de Carrión. Decepcionados los sacerdotes de los 
indios, no pudiendo sufrir este milagro, lo envenenaron, de lo que faileció 
el 28 de junio de 1633. Añade el P. Ocaña (33) que bautizó a muchos 
naturales "enseñándolos en su propia lengua que aprendió en nueve meses. 
haciendo vocabulario deiia". Dejó inédito. 

Vocabulario de h lengua mogui 

Fr. Pedro de Contreras Gallnrdo. 

Hijo de la provincia del Santo Evangelio, publicó la obra siguiente(34). 

Manual & administrar los sanctos sacramentos a los españoles y natu- 
rales destu Nueua España, conforme a la reforma de Paulo V. Pont. Max. 
Ordenado por el P. Fr. Pedro de Contreras Gallardo, predicador y guardMn 
del conuento de h Concepción de Nra. Señora de la Concepcidn & 
Thecan . . . México, Juan Ruiz. Año de 1638. 

En So. 8 hjs. + 147 foks. + 4 hjs. Aunque el tinilo nada dice, todo el texto es 
mejicano. En el pri>logo da la razón de la obra: "La falta de Manuales . . . me animó a 

(31) Beristain. 1, 116. 
(32) Manud Rodrigun Pazos, OFM, Misionologia mq'iccmr Lin@israr y poliglo- 

tas fmn&canos. Tánger 1962, 38-39. 
(39) Vetancurt, Menologio, 66, 28 de junio. Francisco de Ocaña, OFM, Relación. 

AIA 27(1927) 236. Annales minomm, XXVII, Quaracchi 1934, 135, 369. Aionso de 
Benavides, OFM. M ~ m o r d ;  edie. inglesa de Peter P. Farrestal, CSC, Washington 1954, 
32. 

(34) Beristain. ii, 141. dice que ha habido otra edición el año 1637. Civezza, 122- 
23. Vioaza, 93. Medina, MPxice, 11, n0.502. BM. 11, 46061. JorC Simón Diaz, Biblio- 
ffnfía & la literatum hispánrcu, VIII, Madrid 1970, 648. Chauvet, Franciscanos. 208. 
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recoger lo que supe. l o  m& curioso de los que hoy han salido, y conforme lo m& que 
pude con el Ritual romano". 

Fr. Luis de Vidales. 

Según Benstain este franciscano perteneció a la provincia de San José 
de Yucatán, el cual, eruditísimo en el idioma del pais, entre los años 1644 
y 1648, escribió las obras siguientes, que quedaron inéditas (35). 

1. Vocabulario hlrpano-maya. 
2. Vocabulario maya-hhpano. 
3. Sintaxis de la lengua maya. 
4. Florilegio medicinal propio de la provincia de Yucaián. 

Rr. Antonio del Rincón. 

Sevillano de nacimiento, fue misionero en Yucatán donde era defini- 
dor el año 1647, y allí falieció el 30 de septiembre de este año. De él dice 
el P. Cogolludo (36): "fue predicador de españoles y muy gran lengua de 
los naturales, en la cual escribió algunos sermones que han aprovechado a 
otros misioneros". Dejó inéditos. 

Sermones en lengua & Yucatán. 

Fr. Bemardino de Valladolid. 

Nació en Toledo, perteneciente a la provincia franciscana de Castilla; 
el d o  1634 salió para las misiones de Yucatán en la expedición conducida 
por el P. Diego Pérez de Mérida, en la que iban, entre otros, los PP. Diego 
López Cogoiludo, Bartolomé de Becerrii, Martín Tejero y Diego de 
Payán (37). Fue un distinguido predicador en dos lenguas, español y ma- 
ya, y secretario de la provincia de San José de Yucatán. Falleció el 10 de 
octubre de 1652, a consecuencia de una caida (38). 

Entre los actos literarios celebrados por los franciscanos de Yucatán 
el año 1641, dice el P. CogoIludo (39): "Hubo entre ellos uno muy singu- 

(35) Civezza, 634. Bcristain, V. 146. Viñaza, 276. BM, U ,  733. Rafael Hetiodoro 
Vaüc,Bibfiografí~ meya, Mijico (1949). 382. Adams, 87. 

(36) Diego López Cogolludo. OFM. Huta& de Yucatán. Madrid 1688. 714; lib. 
Xn, cap. 11. Adams, 68. 

(37) D. López Cogolludo. OFM, O. c.. 661;lib. XI. cap. 18. 
(38) D. Lopez Cogolludo, O. c., 755;Iib. XI. cap. 24. 
(39) D. López Cogolludo, O. c., 66162;lib. Xl, cap. 18. 
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lar por el modo. Escribiéronse unas conclusiones de las materias de todos 
los sacramentos en columnas latinas, y por correspondencia lo mismo en 
otras en el idioma de los indios, en el cual se habían de conferir todas 
aquellas materias. Fue el actuante de estas conclusiones el P. Predicador 
Fr. Bemardino de Valladolid . . . Repartiéronse los papeles entre los gran- 
des ministros lenguas, así clérigos seculares como religiosos, y a la voz que 
se conferían en las de los indios, concurrieron muchísmos españoles Ueva- 
dos de la curiosidad, porque todos los nacidos en esta tierra la entienden, 
y muchos de los de España Oró en aquel idioma el actuante al principio 
de eUas con grande elocuencia; pero aún más admiró la perfecta pronun- 
ciación en que solemos faltar los cachupines. Demás de las materias, asen- 
tó por particular que toda la Sagrada Escritura se podía declarar a la letra 
en la lengua de estos naturales, con que abrió campo a todos los doctrine- 
ros y otras lenguas que no lo eran, para que se declarasen muchos lugares 
de dificultosa inteligencia; con que no sólo fueron de gusto, pero de gran 
utilidad alos ministros". Perfecto conocedor de la lengua maya, no obstan- 
te su pRmatura muerte, dejó inéditas las obras siguientes. 

1. Dioscórides en lengua yucateca, con adiciones. 

De esta obra c ~ r i b c  el P. Cogolludo (40) lo siguiente: "Tenía en eUa [lengua 
maya] traducido gran parte de Dioscórid~s~ y experimentado que hay en esta tierra 
gran diversidad de los simples Iplantas, hierbas o minerales que sirven por sí solas a la 
medicina, o entran a componer las drogas] que allí se refieren. Iba haciendo un tomo 
como él está pintindolos, ponía su nombre latino, castellano y el que le correspondía 
en esta lengua de los indios, y luego en ella lo que de ellos dice Dioscorkdea, que era 
trabajo de mucha curiosidad y que denota la mucha lengua que sabia". 

2. Conclusiones de todas lar matenks de los sacramentos, en latín y 
en yucateco (41). 

3. Vocabulario en lengua maya (42).  

(40) D. Lbpez Cogolludo, O. c.. 755; lih. XII, cap. 24. El P. Bemardino debió de 
inspirarse, lñirdiindola, en la obra de Andrks de Laguna, Pedncio Dioscórides Anmza- 
beo, acerca de la materia meditind y de los venenos mort$eros, iradtacalo de kngua 
griega m uulgm cnrtellnna, Anven 1555. que iuvo varias ediciones. J. SimOn Díaz, 
Bibliografía de h litcmhrra hicpúnica, XII, Madrid 1982, 602-3. BeNtain. V, 86. 
Viñaza, 275-76. BM, 11, 729. M. MenCndez Pelayo, La ciencia espmíola, m, 161. 
C. C a d o  y Ancona, Discrtacwn sobre lo historia de h lengua maya o yucataca, 4 4  
edic., Mirida 1937, 90 R. H. Valle, Biblwgrafül maya, 374, Adams. 81-82. 

(41) Beristain,V, 86. V-a, 276. BM. 11, 729. 
(42) R. H. Valle, BibliogmfCa mayq 374. Adams. 82. 
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Fr. Juan Larios. 

El afio 1651 ingresó en la provincia franciscana de Santiago de Jalisco, 
donde fue predicador de Guadalajara y guardián en Amacneca y Atoyac. 
Durante su viaje al Parral fue invitado por un grupo de indios chichimecas 
que le pidieron el bautismo, y que fuese a la provincia de Coahuila, donde 
lo esperaban más de 10.000 indios de arco y flecha, sin contar niños ni 
mujeres. Sucedió esto el año 1670, y aunque los indios coahuilos eran 
bárbaros y belicosos (431, les hizo abrir los ojos a la fe, "y al mismo 
tiempo formando vocabulario, y todo el día gastaba en estudiar, apren- 
diendo de los niñas el idioma, para después ensesarles la doctrina". Dejó 
inédito. 

Vocabulmio de la lengua Coahuila. 

Fr. BaItasar del Castillo. 

Mejicano de nacimiento, perteneció a la provincia del Santo Evangelio. 
De él escribe el P. Vetancurt: "El P. Predicador y ministro de Huextla, 
Fr. Baltasar del CastiUo. imprimió en mexicano un modo de ayudar a 
bien morir, y las preguntas de la doctrina cristiana, año de 1677. Y des- 
pués la explicación de las cuatro oraciones y mandamientos en castellano 
y mexicano, en que habiendo yo sido su lector de artes, teología y mexica- 
no, le reconozco maestro". Redactó los inventanos, correspondientes a los 
años 1659-1661, del convento de Ozurnba (44). Dejó impresas las obras 
siguientes. 

1. Modo de ayudar a bien morir a los indios, y las preguntas & la doc- 
ttina enrtiana en l e n p  mexicana. Impreso en México, a60 de 1677 (45). 

2. Cattilla mayor en la lengua castellana, &tina y mexicana. Nueua- 
mente cowegi'da y enmendada y reformada en esta última impresión. 

Al fin: Oquimo nahuatlatol cuepili Padre F. Baltacrrr del Citi l lo,  re- 
machtinni, y huan ministro nican titepiti S. Luis Obispo Vexotlan mani- 

(43) MarWo Cuevas. SJ. Historia de  la iglesia en Mdxico. UI, Mqico 1924, 399. 
Agustin Morfi, OFM, V i i e  de indios y d i M o  de  Nuevo Mqico; edic. de Vi to  Alesaio 
Robles, MCjico 1935, 165-66, 174-76. M. Rodriguez Pazos, OFM, M#sionologéafrancis- 
cana, 8 7 .  

(44) Vetancurt, Mpnologio, 144, de  "Varanes ilustres". Francisco Morales OFM, 
Inventario del Fondo Franciccano del Museo de  Antropología e H k t h  de México. 1, 
Washington 1978, no. 1170. 

(45) Benstah, 11 77. Vüíaa, 109. Medina, México. Ii, n0.1155. BM. 11,688. 
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meztli 16 de julio de 1683 años . . . México, Vda. de Bernardo Calderón, 
en la calle de S. Agustín. 

En 4O. 12 fols. + 4 folr. con un catecismo. Esto da a entender que se irata dc una 
segunda edicibn (4ó). 

3. Luz y guia de los ministros evangélicos para navegar por el mar 
proceloso deste mundo hasta llegar al puerto de la salvación y gozm eter- 
namente de los thesoros de la g l o k .  Dedícalo el P. Ba l thar  del Castillo. 
predicador y ministro que fie de el convento de San Luk obLrpo y pueblo 
de Uexotlán, a sus devotos . . . En México, por Juan Joseph Guillena 
Carrasca, Impressor y mercader de libros, en el Empedradillo, junto a las 
casas del Marqués. Año de 1694. 

En 4O. 18 fols. + 16 hojas en mcjicano (47). 

Fr. Nicolás Lbpez. 

Custodio y legado de Su Santidad en el Nuevo Reino de Méjico, Uegó 
a estas misiones por los años 1678-79, p o l o  que le cogió en pleno trabajo 
apostólico la gran insurrección y rebelton que hicieron los indios el año 
1680, como consta por la carta dirigida al rey desde Méjico el 24 de abril 
de 1686, donde le dice (48): "va para siete años estoy misionero en aque- 
llas conversiones, y a todo lo sucedido desde la fatalidad soy testigo de 
vista". En 1683, juntamente con otros dos misioneros franciscanos, 
emprendió una pehgrosa expedición hacia el interior del territorio en 
donde encontró numerosos pueblos de indios sin evangelizar, de lo que 
compuso unos mapas y relaciones. En mayo del año 1684 se enconnaba 
en la frontera de Tejas, y en 1686 ya estaba de regreso en Méjico dispuesto 
a redactar y presentar a las autoridades un memorial de su expediciun o 
viaje a Nuevo Méjico. 

Ya no duró mucho más el andariego e incansable misionero, pues 
cuando don Diego de Vargas Zapata Luján Ponce de León escribía al 

(46) Viñaza, 115. Medina, Mdxico, 11, no. 1274. BM, 688-89. 
(47) Viñaza, 121. Medina, Méx~co, 111, no.1562. BM, 11,689. 
(48) Otto Maas, OFM. Ooclrmentos sobre las misiones del Nuevo Méjico. AIA 

32(1929) 79, 80. 85-86. 236. Francisco Morales, OFM, Frmciscan prcsrnce in the 
Aménca, P o t o r n ~  1983. 40. Id., I n u m b ~ o  del Fondo FmnMcano, 1, ~0.62. mencio- 
na a "Nicol& LÓpez, 17 años de edad, naNral de la ciudad de México, hijo de Nicolás 
LÓpez JardÓn y de Andna de Salcedo. Convento de San Francisco, de Miwico, 29 
octubre 1652"; creo que se trata de nuestro personaje. 

Universidad Internacional de Andalucía



LENGUA8 INDIGENAS AMERICANAS.. . 44 7 

virrey don Gaspar de la Cerda Sandoval y Mendoza, conde de Galve, desde 
el Paso del Río Grande, el 30 de marzo de 1692, le comunica: "murió en 
este convento del Paso Fr. Nicolás López, quien hizo la obra de su templo 
y convento'? El P. López supo perfectamente la lengua de los indios lla- 
m a d ~  humanos, que vivían en las regiones por él evangelizadas, como 
consta por el memorial anteriormente mencionado, en el que informa al  
rey: "Llevo dispuesto el ánimo a entrar segunda vez a dichas naciones por 
saber ya la lengua humana y haberla predicado a aquellos bárbaros, y 
haber hecho vocabulario muy copioso de dicha lengua, cono  consta 
jurídicamente en los instrumentos que tengo presentados, y saldrá a luz 
esta verdad cuando se dé a la estampa, camo lo haré"'. Compuso, pues, la 
siguiente obra (49). 

Vocabulario muy copioso d e  la lengua de los indios humanos 

Parece ser que su pronta muerte le ~mpidió imprimirla camo había anunciado. 

FT. Juan Gnrswa. 

Natural de Carmona (Sevilla), a mediados del siglo XVII lo encontra- 
mor misionero en la provincia de Santiago de Jalisco, donde, el año 167 1, 
era párroco en Ayuactlán; en 1692 aparece como definidor provincial, y 
el año 1694 párroco de Tala. Dejó impresa, dedicada a la provincia de 
Santiago de Jalisco, con la aprobación del P. Agustín de Vetancurt, la obra 
siguiente (S 0). 

Arte de la lengua mexicana según la acostumbran hablar los indios sn 
todo el obispado de Guadainxara, parte del de Guadiana, y del d e  Mechoa- 
cán . . . Méxlico, Vda. de Francisco Rodríguez Lupercio, 1692. 

En EO. 8 hJs. + 6 2  fols. + 2 hjs. Fols. 28-49, pequefio Vocablclw~ti; fols. 49-62, 
Imtrucción para admi7iistrar los ~amamentos 

Z a  edic.: Arte de 6a lengua mexicana 

(49) Vetanmt,  Mentilogio, 109, 7 de octubre, menciona una Vida del P. Pedro de 
Avila y Ayala, de La provincia de Yucatán, fallecido en Alona, el 7.X.1670, escrita por 
el "P. Fr. Nicolis Lbpez, custodio que fue de aquella custodia"; no  sabemos si se trata 
de nuestro personaje. 

(50) Civezza, 226. Beristatn, 11, 390, trae errado el &o de 1699. Vsaza, 120-21, 
122, trae dos ediciones: 1692 y 1699. Medina, Ménico, 111, ns.1518. BM, 11, 701. 
M. Menkdez Pelayo, La ciencia española, 111, 162. Chauvet, Frmtc~scanos, 420-22, 
lo omite. 
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Publica (5 1) esta segunda edición, precediéndola un prólogo, Alberto 
Santoscoy, Guadalaja, Ancira (1900), XIV láminas + 98 págs. 22 cm. 

Madrid, Nacional, 2189171. 

Fr. GabrieI de San Buenrroentum. 

De origen francés, a mediados del siglo XViI pasó a la provincia de 
San José de Yucatán, donde era misionero el año 1695. Dice Beristain 
que murió en la Habana, siendo comisario visitador de aquel convento. 
Nos dejó las obras siguientes. 

1. Arte de la lengua maya, compuesto por el R.i'.Fr. Gabriel de S. 
Buenauentum. predicador y definidor habitual de In provincia de San 
Joseph de Yuchathan del orden de N2.S. Francisco. Año de 1684. Con 
licencia, en México, por la Viuda de Bernardo Carderón (52). 

En 4O., 9 hjs. + 41 fols. 

Za edic.: Traduction de la grammaire maya du Fr. Gabriel de Saint 
Bonauenture (53) .  

3a edic.: Arte de la lengua maya por Fr. Gabriel de San Buenaventura; 
por J.G. Icazbalceta, Méjico, Díaz de León, 1888, en 4O, VIU-48 pági- 
nas (54). 

2.  Diccionario maya-hispano e hkpano-maya, mkdico-botánico regio- 
nal (55). 

Me.. 3 vols., de 500 pliegos. Este manuscrito se conservabaenla bibliotecade los 
franciscanos de MGrida (Yucatb), pero desapareció el año 1821. 

(5i) BM, 11, 701. J. Simon Díaz, B~bliografa de la literatura hispánica, XI.Madrid 
1976, 329-30. 

(52) Civena, 535-39. dice que ha habido otra edición anknor en 1580. Bcristain, 
1, 295. Viaaza, 18; 115-16, donde menciona otra edicibn m MRico el año 1560. 
Medina, México, 11. n0.1325. BM, iI ,  696. Ralph L. Roys, The F?anciscan conPlibu- 
tion to Maya lingaish'c resemch rn Yucatán. "The Americas" 8(1951-52)417-29. 

(59) Publicada por el abad Brasseur de Bourborg, Mmiuscrit Trouno. vol. 11, Plris 
1870. Id, Dutionnairc, gmmmwe et  chrestomthie de la longue maya, 11, Puis  1873. 

(54) Viüaza, 234. BM. U. 696. Roberto Momo. Guía & las obras en k n m m  
indígena existentes en la Biblioteca Nacional. "8ol;tin de la Biblioteca ~aci&a<'  
(Mqico) 17(1966) n0.184. 

(55) Viüaza. 273-74. C. Carrillo y Ancona, Dkertación sobre la hirtoM de la k m -  
gua maya o yucateca, Mtrida 1937,95. Adams. 72. 
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Fr. Angel Serra. 

Las escasas noticias que tenemos de este escritor nos las suministra el 
P. Espinosa (56) cuando escribe: "El año de 1692 se dio o d e n  al P. Custe 
dio Fr. Angel Serra, que iba a Roma al capítulo general, trajese 24 religics 
sos. Los doce para la provincia y los otros doce para Río Verde, y que 
para estos empeñase la provincia en lo que se le señalase". Creo que el 
P. Espinosa sufrió engaño, porque el capítulo general que aquí se mencio- 
na se celebró en Vitoria el 29 de mayo de 1694, no en Roma. Las otras 
noticias personales nos las da él mismo en las portadas de sus obras, como 
ser cura colado, beneficio canóniearnente conferido, de Chaparán. Peritísi- 
mo en la lengua tarasca, publicó las obras siguientes. 

l. Manual de administrar los santos sacramentos a los españoles y 
naturales de esta provincia de Michoacdn, conforme a la reforma de Paulo 
V y Urbano VIII. Compuesto por el M.R.P.Fr. Angel Serra, predicador, 
ex-custodio de la santa provincia de los Apóstoles S. Pedro y S. Pablo & 
Michuacán, y cura colado que fue de la doctrina del pueblo de Charapán 
en la Sierra de Michuacán y obispado de Valladolid, y actual gunrdián y 
cura del convento y doctrina de N.P.S. Francisco de la ciudad de Queréta- 
YO y anobkpado de México. Dedicalo al Ilmo. y Excmo. Sr. D. Juan de 
Ortega Montañés, del Consejo de S.M. . . . , obispo del obispado de Duran- 
go e Guatemala, y agom & este de Michoacán . . . Con licencia de los 
superiores, en México, por dona María de Benavides, Viuda de Juan de 
Ribera, año de 1697. 

En 4O. 12 hjs. i 129 fols. + 4 hjs. Dedicatoria en el convento de Charapin, 30. 
111. 1696; parecer, Madrid, 5.X.1694. El texto es Uilingiie, latino, castellano y War- 
co (57). 

2a edic.: Manual de administrm los santo3 sacramentos a los españoles 
y naturales de esta provincia . . . A N.Rmo. P. Fr. Fernando Alonso 
Gonzákz, lector jubilado. calificador del Sto. Oficio. padre y ex-ministro 
provincial de la referida santa provincia de Michuacán, y commissan'o 
general de t o d a  las de esta Nueva España. Joseph Bernardo de Hogal, 
ministro e impresor del Real Apostólico Tribunal de la Santa Cruzada en 
este reyno. En cuya imprenta se reimprimió por su original impresso en 
México con licencia el año de 1697, este presente de 1731. 

(56) Isidro F é h  de Eapinma. OFM.  Crónica de la provincia frmrcírcann de los 
apóstoles San Pedro y San Pablo de Michoacán; 2a edic., Méjico 1945,478. 

(5 7) Bcristain, IV, 397.Viñaza, 122. Medina, Mikzco, III, n0.1681. BM, 11, 665-66. 
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En 4O. 6 hja. + 198 fols. 4- 4 hojas (58). 

2. El catecismo del P. Bartolomé Castaño, traducido al tarasco (59). 

Ms. de fines del siglo XVII. 

3. Arte, diccionario y confesionario en lengua tarasca (60). Ms. 

4. Yestkondo Hacahcutahperaqua hinpix yamendo chktiano echa 
himbo eca . . . México, por José Bernardo de Hogal, y reimpresa en esta 
nueva madrileña, por los herederos del Lic. D. José Jáuregui, calle de San 
Bernardo. Aiio de 1784. 

Una hoja en folio, orlada (61). 

Fr. Agustin de Vetancurt. 

Descendiente de Juan Bethencourt, conquistador de las islas Canarias, 
nació en Méjico hacia el año 1620. Después de haber estudiado en la uni- 
versidad en la que alcanzó el grado de bachiller, vistió el hábito francisca- 
no en el convento de Puebla de los AngeIes y, realizados con provecho sus 
estudios, llegó a ser una de las grandes figuras de la provincia del Santo 
Evangelio, como consta en las portadas de sus obras, donde se dice que 
fue: profesor de teología, predicador general jubilado, encargado por espa- 
cio de más de cuarenta anos de los indios de la iglesia de San José de 
Méjico, cronista oficial de su provincia, defiiidor y maestro de la lengua 
mejicana. El 18 de diciembre de 1663 F m a  el inventario que hizo del 
convento de San Gregorio, de Atlapolco, de ornamentos, plata y sacris- 
tía (62). Faiieeió octogenario hacia el año 1700. 

Este emditísimo escritor lo hace siempre en lenguaje llano para que 
lo entiendan todos, pues escribe en el prólogo del Teatro mejicano: "más 
quiero que me reprendan los elocuentes, que no que me entiendan pocos". 
Las producciones literarias del P. Vetancurt han sido muchas, de las cua- 
les, como él dice, unas se imprimieron y otras permanecieron manuscritas. 

(58) Viñwa, 141. Medins México, IV, n0.3205. BM. lil,  90 91. 
(59) Beristain, IV. 397. Medina, México, 111, n0.2008. BM, 11.666. Dudamos que 

se le puedaatribuir esta traducción, porque la obra del jesuita P. Castaxio, según Viñaza, 
147, fue impresa en Mijico el año 1744. 

(60) Bcristain, N, 397. Viñaza, 274. BM, 11, 666. 
(61) kristain, V. 444. Medina, México. VI. n0.7522. 
(62)  Beristain. 1,261-62. Artemio de Valle-Arizpe, Historia dr  la ciudad de Mdxico 

se@n los relatos de sus cronCtas, Mqico 1939, 175-77. F. Morales, OFM, Znventario 
del Fondo FrancUcnno, 1, nO.l 191. 
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Especial mencion merecen el Manual de administrar los sacramentos,
Mejico 1674, que tuvo muchas ediciones (63), y el Teatro mexicano,
Mejico 1698, dividido en cuatro partes, que tambien tuvo varias edicio-
nes (64). Como lingtiista el mismo menciona las siguientes (65 ).

"Un arte mejicano ajustado alas rudimentos de Nebrija, can la ins-
truccion del confesonario y administracion de todos los sacramentos, en
mejicano, ana 73 ...

"El via crucis en mejicano, dos veces impreso par Francisco Rodriguez
Lupercio ...

"Los manuscritos: ... Sermones mejicanos de las dominicas de Advien-
to y Epifania, encuadernados. Las vidas del senor san Jose y san Juan
Bautista, sacadas de las obras de la V.M Maria de Jesus de Agreda ... ".

1. Arte de la lengua mexicana, dispvesto por orden y mandado de
N. Rmo. P. Fr. Francisco Trevino, predicador thealogo, padre de la pro-
vincia de Burgos, y comissario general de todas las de la Nueva Espana, y
por el Rvdo. y Ven. Diffinitorio de la provincia del Santo Evangelio
Mexico, par Francisco Rodriguez Lupercio, 1673.

En 4°.6 hjs. + 49 fols.

Al final trae: Instrucci6n breve para administrar los santos sacramen-
tos. Catecismo mexicano (66).

Madrid, Nacional, R/14237.

2. Via crucis, en mejicano.

(63) F. Gonzalez de Cossio, La imprenta en Mexico, 110, nO.225, describe la edi-
cion de Mejico por Francisco Rodriguez Lupercio, 1682.

(64) Las cuatro partes, en un volumen, de esta obra, impresa en Mejico el afio
1698, cada una de ellas con nueva paginacion, son las siguientes: 1a. Teatro mexicano,
168 pags.; 2a. Chronica de la provincia del Santo Evangelio, 136 pags.; 3a. Menologio
franciscano y varones ilustres, 154 pags.; 4a. Tratado de la ciudad de Mexico, 56 pags.
De esta edicion se hizo otra facsimilar en Mejico, Editorial Porrua, 1971, que es la que
utilizamos. Otra edic. en Mejico 1871, en 4 vols. AlA 18(1922) 377-80.

(65) Vetancurt, Menologio, 144, de "Varones ilustres".
(66) Civezza, 634. BUF, 1,151-52. BartolomeJose Gallardo, Ensayo de una biblio-

teca espanola de libros raros y curiosos, II, Madrid 1866, nO.1388. Vifiaza, 107-9, dice
que existe un ejemplar en el Archivo Historico Nacional de Madrid, que no hemos
localizado. Medina, Mexico, II, nO.ll03. R. Moreno, Guz'a de las obras en lenguas
indz'genas, nO.195.
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Como ya hemos visto el mismo P. Vetancurt dice que de esta obra se hicieron dos
ediciones por Francisco Rodriguez Lupercio, pero no hemos visto ejemplares, ni los
menciona Medina (67).

3. Sermones en lengua mejicana de las dominicas de Adviento y Epifa-
nia (68). Ms.

4. Vidas de san Jose y de san Juan Bautista, en mejicano (69). Ms.
5. His to ria mexicana provinciae Sancti Evangelii (70).
6. Historia quam plurium servorum Dei mexicanae provinciae Sancti

Didaci ab anno 1600 usque ad 1681.

Natural de Guerena (Alava), ala edad de quince anos visti6 el habito
franciscano en el convento de Vitoria. Ordenado sacerdote, despues de
hacer los estudios eclesiasticos, se alist6 misionero para Yucatan, en cuya
region permaneci6 diez anos entregado al ministerio apost6lico. Erigido
el colegio apost61ico de Santa Cruz de Queretaro, se incorpor6 en el mis-
mo, donde fue compafiero de Fr. Antonio Margil. Hacia el ano 1700 fue
destinado alas misiones del Rio Grande del Norte y estableci6 su residen-
cia en la misi6n de San Juan Bautista; aqui enferm6 de muerte y falleci6
el 16 de octubre de 1702.

El P. Espinosa (71), que 10 conoci6 personalmente, escribe de eI 10
siguiente: "Procur6, luego que entr6 en la misi6n, aplicarse a estudiar la
lengua de los indios, y con las palabras que iba aprendiendo los exhorta-
ba". Aqui no se dice que hubiera escrito alguna obra sobre la lengua de
los naturales. Sin embargo, Beristain (72), a quien siguen otros autores,
interpretando incorrectamente el texto del P. Espinosa, Ie atribuyen Ia
obra siguiente.

Via crucis 0 modo de hacer las estaciones, en lengua de los indios del
norte. Ms.

(67) Vinaza, 277. BM, II, 667.
(68) Vinaza, 277.
(69) Vinaza, 277. BM, II, 667.
(70) Esta obra y la siguiente escritas en latin y tamano folio, las vio BUF, I, 152

manuscritas en el Archivo general de la orden en el convento de San Francisco, de
Madrid.

(71) I. Felix de Espinosa, OFM, Cronica de Los coLegios de Propaganda Fide, 845,
10 llama Fr. Marcos Guerena. Buenaventura Salazar, OFM, Misioneros franciscanos en
A merica, Bilbao 1935, 95-98, 10 llama Fr. Marcos de Guerenu. Chauvet, Franciscanos,
419-20.

(72) Beristain, II, 388. Vinaza, 269. BM, 11,701.
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1. Diccionario espanol-maya, y maya-espanol.
Ms., en 40• , de 386 paginas. Del convento de San Francisco, de Merida.

De el escribe Valle (73): "De acuerdo con los mas habiles conocedores del maya,
este diccionario fue compuesto en el siglo XVII, y es mas viejo que el de Ticul. Cuando
en 1820 el convento franciscano de Merida fue clausurado, el manuscrito original
fue regalado a un ciudadano de Merida, y despues de pasar por varias manos, llego a
poder de don Juan Pio Perez, quien hizo una copia fiel, de la cual este fue tornado por
el Dr. Carlos H. Berendt en 1870. El original no pudo ser encon trado en ninguna parte
en aquella fecha, ni se sabe quien fue el autor 0 cuaJ la fecha exacta de sus labores".

2. Modo de ayudar a bien morir, en mejicano.
Es del siglo XVII, contemporaneo del P. Agustin de Vetancurt (74).

Durante esta centuria los franciscanos, siguiendo la gloriosa tradicion
de sus antepasados, continuaron cultivando celosamente el estudio de las
diversas lenguas habladas entonces por los naturales de esta amplia zona
americana. £1 tema es bien conocido, porque varios autores se han preocu-
pado por el recientemente, 10 que nos permite reconstruir con mayores
detalles la labor literaria desarrollada aqui por los franciscanos que la que
nos han dejado en otras zonas (75). Se prueba esto con el hecho de que si
para el siglo XVI habiamos localizado quince autores, en el siglo XVII son
catorce los que nos dejaron obras sobre lenguas indigenas, algunos de los
cuales, como Fr. Francisco Maldonado y Fr. Juan Lazaro, no desmerecen
de la labor llevada a cabo por sus antecesores.

Dicen los autores consultados que fue natural de Guatemala, donde
lleg6 a ser profesor de teologia durante algunos anos. Sin embargo, el 10

(73) R. H. Valle, Bibliografia maya, 54.
(74) M. Cuevas, SJ, Historia de la iglesia en Mexico, 111,460.
(75) Lazaro Lamadrid, OFM, Estudios franciscanos en la antigua Guatemala.

"Anales de la Soc. de Geogr. e Historia" (Guatemala) 18(1942) 279-305. N. B. Thomp-
son, Algunos manuscritos guatemaltecos en Filadelfia. "Anales de la Soc. de Geogr. e
Hist.", 23 (1948 )3-1 O. France V. Scholes, Franciscan missionary Scholars in colonial
Central America. "The Americas" 8(1951-52)391-416.
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de marzo de 1610, siendo provincial de Nicaragua y Costa Rica, escribe
una carta al rey donde Ie dice: "Vein te y dos anos ha que conozco la
tierra y vivo en ella, y con inteligencia de tres lenguas de los naturales".
Esto nos inclina a creer que habia nacido en Espana. Hizose una informa-
cion especial sobre el P. Ceballos, ministro provincial, y Fr. Martin del
Castillo, en la cual declararon muchos testigos, todos los cuales reconocen
10 mucho que los franciscanos trabajaron en la evangelizaci6n de los
indios (76). Por 10 que se refiere al P. Ceballos, dicen 10 siguiente: "hizo
el arte para confesar y doctrinar a los indios de esta provincia en la lengua
guetar". Deja inedito.

Arte para confesar y doctrinar a Los indios, en LaLengua giietar (77).

Criollo, natural de Chiapas, residio en Guatemala donde se Ie conoda
como uno de los distinguidos conocedores de las lenguas de su tiempo. EI
ano 1647 era guardian de Santiago de Atitlan, y en 1649 paso a ser vicario
provincial por fallecimiento del P. Pedro de la Tobilla. Dej6 ineditas las
obras siguientes.

1. Sermones sobre Las exceLencias y aLabanzas de Los misterios y festi-
uidades de LaSantz'sima Virgen, Reina de Los AngeLes, Marz'a, compuestos
y traducidos en Lengua cakchiqueL, por eLP. Predicador - - -. A no de 1640.

En 40., de 310 folios (78).

2. MariaL sacro y santoral. Sermones en LaLengua quzj"chi. Escritos por
uarios autores, principaLmente por un yndio, por Lo quaL hay mucho que
corregir ... 1796.

3. Libro de sermones predicabLes en Lasfiestas mas principaLes de todo
eL ano; y de Las de Laorden de N.S.P.S. Francisco. Compuesto en Lengua
cakchiqueLporeLP. Antonio deL Saz. Ano de 1647.

373 fols., can 30 sermones y un lndice. EI original en Filadelfia: Biblioteca de la
Soc. Americana de Filologia.

(76) Coleccion de documentos para la historia de Costa Rica; edic. de Leon
Fernandez, IV, San] ose de Costa Rica, 1886, 155; VIII, S.] ose 1907, 60. AlA 21 (1924)
238,249. Vazquez, Cronica, III, 301.

(77) Beristain, V, 196. Adams, 23, amite esta obra.
(78) Carlos]. Rosales, OFM, Gramtitica del idioma cachiquel; edic. D. Sanchez

Garcia, Guatemala 1919, p. XXIV.

Universidad Internacional de Andalucía



4. (Pldticas). Libro compuesto en lengua cakchiquel, por el P. Predi-
cador ... Ano 1662.

5. Manual de pldticas de todos los sacramentos para la administraci6n
de estos naturales con otras cosas importantes para el mismo ministerio.
Compuesto en lengua cakchiquel por el P. Predicador ... Ano 1664.

6. Exhortaciones a los indios para antes y despues de administrarles
los sacramentos.

7. Marial y santoral para instrucci6n de los indios.
8. Adiciones al arte de la lengua de Guatemala, para utilidad de los

indios y comodidad de los ministros (79).

Nacio en Madrid el ano 1571 y, siendo todavla nmo fue llevado a
Guatemala, donde, el 4 de octubre de 1605 profeso la regIa francisca-
na (80). Tenemos escasas noticias de su vida, pues solo sabemos que fue
predicador y definidor de la provincia del Santisimo Nombre de Jesus de
Guatemala. Sin embargo, dos de sus contempod.neos y escritores poste-
riores estan de acuerdo en considerarlo el mas grande de los lingiiistas fran-
ciscanos de Guatemala, pues domino perfectamente las lenguas kiche,
cakchiquel y tzu tuhil.

Beristain (81) hace de el el siguientejuicio: "Unio tan admirablemente
los profundos conocimien tos teologicos a la perfecta in teligencia de los
diflciles idiomas quiche, kachiquel y tutuchil, que formo una completa
teologia indiana muy u til a los ministros evangelic os de aquellas provin-
cias, y muy provechosa a los ne6fitos. Deja al morir 13 tom os manuscri-
tos, de los cuales se conservan algunos en la libreria de los PP. Francisca-
nos de Guatemala". Escribia las obras siguientes.

(79) Vazquez, Cr6nica, III, 145, 149; IV, 232,264. Civezza, 567. Beristain, IV,
327. Vinaza, 274. BM, III, 400. R. H. Valle, Bibliograf{a maya, 291. R.L. Butler,
A check list of manuscripts in the Edward E. Ayer, Collection, Chicago 1937, 191,
198. Nora B. Thomson, Algunos manuscritos guatemaitecos en Filadelfia. "Anales de
la Soc. de Geogr. e Hist.", (Guatemala) 23(1948) 7. Adams, 74-75.

(80) Vazquez, Cr6nica, Ill, 318.
(81) Beristain, Ill, 178.
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1. Ramillete manual para los yndios sobre la doctrina christiana.
Ms., copiado en "1748 por Sebastian Lopez, de 79 fols. El original en Filadelfia:

Biblioteca de la Soc. Americana de Filosoft'a.
El primer fo!. de este manuscrito trae el siguiente titulo: Arte, pronunciaci6n y

ortographia de la lengua en el mismo idioma cakchiquel. El Ramillete comienza en el
fo!. IV, y contiene los siguien tes doce temas: I. Preparaci6n conveniente para recibir
la comuni6n, la senal de la cruz, del Credo y del Pater noster. II. El Ave Man'a. III. El
Credo. IV. Devota jaculatoria a Cristo y la Salve. V. Acci6n de gracias en la comida.
VI. Los diez Mandamientos y manera de confesarse. VII. Doctrina cristiana y Eucaris-
tt'a. VIII. Mandamientos de la Iglesia. IX. Sacramentos, impedimentos matrimoniales,
indulgencias y jubileo, purgatorio y bula de Cruzada. X. Obras de misericordia. Xl. Co-
lores liturgicos y otras cosas pertenecientes a la sacristt'a. XII. Cuando los indios tienen
que hacer testamento.

Fols. 68-76v, contienen una Doctrina cristiana, en cakchiquel que comienza con la
siguiente nota: "Esta Doctrina cristiana sigue el mismo texto que la Cartilla impresa el
arlO 1556. Para explicar los terminos que los indios habian entendido mal, el mismo
autor [Maldonado] corrigio la mencionada Cartilla por orden del M. Ilmo. Sr. D. Fr.
Juan Zapata y Sandoval, obispo de Guatemala [1621-30]". La Cartilla que aqui se
menciona es la del P. Pedro de Betanzos, OFM, que hem os descrito en otro lugar (82).

Los interlocutores en los dialogos son un sacerdote y un catecumeno, Martin y
Andres. Es posible que uno 0 dos de los manuscritos vistos por Medina (83) en la
Biblioteca Nacional de Guatemala, ahora perdidos (84) fueran los originales de parte
del Ramillete de Maldonado.

2. Ha nima vnh vae theologia yndorum ru binam (ca. 1671).
Ms., de 349 pags. Paris, Biblioteca Nacional (85).

3. Sermones super evangelis quae in sanctorum festivitatibus leguntur.
Cum eorumdem vitis et transitis, idiomathe Guathemalensi cakchiquel. Per
Fr. Franciscum Maldonado, ordinis divi Francisci praedicatorem, otimque
deffinitorem, nominis Jesu Guathemalensis provinciae alumnum, ticet
Matriti natum anno 1571.

Ms., en fo!., de 153 folios (86).

4. Santoral en lengua kiche (87).
Ms., en fo!., de 100 fols.; copia del P. Antonio Ramirez Utrilla, 1722.

(82) M. de Castro y Castro, OFM, Lenguas indlgenas transmitidas por los francisca-
nos del siglo XVI. AlA 48(1988)542-43.

(83) J. T. Medina, La imprenta en Guatemala, Santiago de Chile 1910, 120-21.
(84) Sanchez, Catalogo, 58.
(85) Civezza, 367-68. Viflaza, 271. BM, II, 708. Adams, 49.
(86) Civezza, 367. Viflaza, 107. BM, II, 708.
(87) C. J. Rosales, OFM, Gramatica del idioma cachiquel, p. XXI. Sanchez, Catalo-

go, 30.
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5. Explicatio fidei, en lengua cakchiquel, 0 la explicacion de la fe y sus
articulos (88).

Ms., en 4°., de 120 fols. La obra esta dedicada por el P. Maldonado a Fr. Francis-
co Varea, en 29 de diciembre de 1616.

6. Passion y muerte de Xpto. Senor nuestro, mandato, pasion y des-
cendimiento, en cakchiquel. 1615.

Ms., en 4°., de 36 folios (89).

7. Impedimentos del matrimonio para los indios, y orden que se debe
guardar en denunciarlos y acudir por dispensaci6n para los ya contraidos,
en cakchiquel (90).

Ms., en 4°., de 17 pags.

8. Instruccion teol6gica de los indios.
Ms., 2 vols., de mas de 100 fols. cada uno (91).

9. Explicacion del simbolo de la fe, en lengua cachiquel.

13. Examen de penitentes, en lengua kachiquel.
Ms., en 1 vol.

14. Pnlctica de confesores, en lengua kachiquel.
Ms., en 1 vol.

(88) ]. T. Medina, La imprenta en Guatemala, 121.
(89) ]. T. Medina, O. c., 121.
(90) ]. T. Medina, O. c., 121.
(91) Beristain, 111,178.
(92) Beristain, 111,179. BM, 11, 708. Adams,S O.
(93) BM, 11,708. Adams, 50.
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Proceden te de Espana, salio para Guatemala el ano 1610, donde llego
a ser un buen lingi.iista, como escribe el P. Vazquez (94): fue "senaladIsi-
mo en la inteligencia de las lenguas mas diflciles de esta provincia. Ningu-
na de todas las que administra la religion serHica en ella ignoro; antes sl
fue tan consumado en todas, que por corriente tradici6n se tiene haberle
comunicado nuestro Senor el don de in teligencia de todas lenguas ... ;
escribi6 mucho y muy bueno en varios idiomas, haciendo vocabularios,
sermones y rituales, y con notable destreza una obra en que combina algu-
nas de las lenguas de la tierra, las que mas parentesco tenIan".

Incansable y celoso misionero en aquellas tierras, falleci6 el ano 1650
en Gi.iitiupan, quedando su memoria tan grabada en el corazon de los
indios que todavia despues de muerto continuaron venerandolo en su
sepulcro. Desgraciadamente dej 0 ineditas las obras siguien tes (95).

1. Explicaci6n de los ritos y ceremonias de la Iglesia.
2. Combinacion y analogia de diversos idiomas de Guatemala.
3. Vocabularios de las lenguas de Guatemala.
4. Sermonarios en las lenguas de Guatemala.

Franciscano criollo de Guatemala, teologo y definidor, fue elegido
custodio para asistir al capItulo general celebrado el ano 1641 en la
ciudad de Toledo (96). Dejo inedito.

Vocabulario de la lengua cakchiquel ... En que se contienen todos los
modos y frases elegantes con que los naturales la hablan, y de que se pue~
den valer los ministros estudiosos para su mejor educaci6n y ensenan-
za (1651).

Natural de la ciudad de Guatemala, tomb el habito franciscano en el
convento grande de esta ciudad. El ano 1654 era definidor provincial.

(94) Vazquez, Cronica, III, 293-94.
(95) Civezza, 300. Beristain, III, 106-7. Viflaza, 270. BM, II, 705. Annales mino-

rum, XXIX, 566. Adams, 44.
(96) Vazquez, Cronica, III, 33; IV, 262, 263. Civezza, 129. Beristain, II, 165.

Viflaza, 327. BM, III, 361-62. A. N. Thompson, Algunos manuscritos, 5-6. Adams, 27.
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Como el idioma mejicano estaba en uso en varias regiones guatemaltecas,
el P. Cardenas se dedico a su estudio, asi como al de otros idiomas nativos.
Murio el ano 1666, dejando (97) "much os libros que escribio en varias
lenguas, y sermones en la castellana". Dejo ineditos.

Varios libros doctrinales, en lenguas de los indios.

Torno el habito franciscano en Guatemala el ano 1672; doctrinero
criollo, ministro examinado y aprobado en suficiencia de cura y tres len-
guas, en 1690 residia en el conven to de San Pedro, de La Laguna (98).
Dej0 ineditos.

Sermones de cuaresma y festividades, en idioma kichi.

Fr. Diego de Ocana.

Natural de la Mancha, recibio el habito en el convento de Guatemala
el ana 1627. Se distinguio por sus conocimientos de las Escrituras y hagio-
grafias; domino tres de las lenguas nativas. Era ministro provincial el ana
1676, Y sirvio en Guatemala por mas de cincuenta anos hasta su muerte
acaecida el ana 1680. EI P. Vazquez (99) 10 llama "grande y excelente
maestro en los idiomas kiche, kachiquel y zutugil". Dejo ineditos.

1. Descripci6n dellago Atitlan.
2. Eseritos en cak chiquel.

Fr. Gracian del Monje.

Natural de Alfaro (Logrono), tomb el habito en Guatemala en 1657,
Y en 1690 residia en Santiago de Atitlan. Conoda el cakchiquel, kiche y
tzutuhil, y antes de su muerte habia sido guardian de varios conventos,
maestro de novicios y vicario del convento de Guatemala (100). Dejo
ineditos.

(97) Vazquez, Cr6nica, III, 315. Adams, 22. Beristain, II, 47, que ley6 mal a
Vazquez, Ie atribuye tambien unos Dramas. Vifiaza, 266 y BM, II, 687, tam bien 10
siguen en esta falsa atribueion.

(98) Vazquez, Cr6nica, IV, 28. Civezza, 136. Beristain, II, 190. Vifiaza, 327. BM,
II, 692. Adams, 27.

(99) Vazquez, Cr6nica, I, 166-72,210. Sanchez, Catdlogo, 68-69. Adams, 60-61.
(100) Vazquez, Cr6nica, IV, 20. C. J. Rosales, OFM, Gramdtica del idioma cachi-

quel, 15. Sanchez, Catdlogo, 12. Adams, 56.
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Sermones en cachiquel. 1674.
Ms., en 40. de 89098 fols.

Criollo de nacimiento, tom6 el habito en el convento franciscano de
Guatemala el ano 1648. Guardian de varios conventos, el ano 1690 residia
en el convento de la Asunci6n, de Gueiteupan. De el escribe Vazquez (101):
"es ministro examinado y aprobado en suficiencia de cura y lengua zozil
y zoztlen, en que se ha ejercitado muchos anos". Dej6 inedito (102).

Arte de la lengua tzotzlem tzinacanteca.
"Con explicaci6n del ano solar, y vn tratado de las quentas de los

indios en lengua tzotzlem. Todo escrito el ano de 1688, asimismo con las
frases y oraciones utiles y provechosas en esta lengua tzotzlem, para que
con facilidad aprenda el ministro y sepa hablar. Sacadas a luz por el
P. Fr. Juan de Rodaz, predicador y cura por S.M. en el convento de Nues-
tra Senora de la Assumpci6n, de Guegtyupa. Y ahora trasladadas nueva-
mente por el P. Fr. Dionysio Pereira, diacono y conventual del convento
de N.P. Sto. Domingo, de Comitlan, del sagrado orden de predicadores.
Oy dia 27 de henero de mil setecientos y veinte y tres. Ano 1723".

Ms., en fol., de 49 hjs., numeradas desde el 49 al 98, pues debio de estar cosido a
otros documentos. Las 19 primeras hojas comprenden el Arte; siguen los nombres de
los 18 meses del ano solar tzotzelem, con explicaciones, tratado de cuentas y numera-
cion en lengua tzotzlem. Las 4 ultimas hojas contienen una especie de diccionario de
la conversacion, castellano-tzotzlem.

Naci6 en las montanas de Santander, y tom6 el habito en el convento
de Guatemala el ano 1665, donde fue nombrado guardian de varios con-
ventos. £1 ano 1679 residia en Zamayac, y en 1690 era definidor provin-
cial y estaba de familia en Almolonga. Vazquez (103) 10 describe como
un "ministro vigilantisimo y muy provecto asi en la suficiencia moral y
teo16gica, como en los idiomas de esta provincia, en que es maestro y
escritor de mucha opini6n". Dej6 ineditos.

(101) Vazquez, Cronica, IV, 24.
(102) C. E. Brasseur de Bourburg, Bibliotheque mexico-guatemalienne, Paris 1871,

128-29. Vinaza, 11 7. BM, II, 723,10 hace dominico. Adams, 68-69.
(103) Vazquez, Cronica, IV, 13,314. Beristain, IV, 248, dice equivocadamente que

nacio en Cordoba. Vinaza, 329. BM, II, 723. Adams, 69.
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1. Arte y vocabulario del idioma cakchiquel.
2. Cuaresma doble 0 sermones duplicados para la cuaresma, en lengua

cakchiquel.

De el dice Vazquez (104) que era criollo, predicador y que "tom6 el
habito en este convento de Guatemala el ano de 1665, es ministro exami-
nado y aprobado en suficiencia de cura y tres lenguas"; en 1690 residia en
el convento de San Francisco, de Panahachel. Dej6 ineditos.

Sermones de santos, en cachiquel.
Ms., en 40., de 320 hojas.

Naci6 en Guatemala donde tom6 el habito el ano 1648. Durante su
larga vida desempen6 varios cargos en la orden como vicario de coro,
maestro de novicios, predicador, profesor de lenguas indlgenas, guardian
de varios conventos y custodio. Falleci6 en Samayac el ano 1692. De el
dice el P. Vazquez (105) que fue "tan apreciable en sus grandes y eruditos
escritos en la lengua de los indios, en que fue aventajadisimo maestro".
Escribi6 las obras siguientes.

1. Arte de la lengua quiche.
Ms., en 80., de 69 pags. Paris, Biblioteca Nacional. Fondo americano.
Es una copia del manuscrito original hecha en 1744 por Fr. Antonio Ramirez

Utrilla, segun se lee en una nota final (106) que dice asi: "Este Arte de lengua quiche
fue compuesto por N.M.R.P. Bartholome de Anleo cuyo original tuvo N.M.R.P.Fr.
Antonio Melians Betancurt, padre dos veces ministro provincial de esta santa provincia,
y ministro excelentissimo en los idiomas de los naturales. Y su P.M. Rev. me 10 dono a
mi, Fr. Antonio Ramirez de Utrilla, de cuyo original fue trasladado este de mi mano,
y Ie acabe en 26 de agosto en el pueblo de N.P.S. Francisco Iauchachel. Ano de 1774.
Fr. Antonio Ramirez de Utrilla".

Arte de la lengua quiche 0 utlateca, compuesto por N.M.Ft.P.Fr.
Bartolome Anleo, religioso menor de N. S.P. S. Francisco; edited with an
Essay on the quiches by E.G. Squier, Londres 1865. Vinaza, 213.

2. Sermones para la cuaresma, en lengua kiche. Ms.

(104) Vazquez, Cronica, IV, 28. C.]. Rosales, OFM, Gramatica, p. XXIV. Adams, 70.
(105) Vazquez, Cronica, III, 317.
(106) Vinaza, 147.
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3. Comentario sobre la pasion y muerte del Redentor, en lengua
kichC. Ms.

4. De lagravedad del pecado, en lengua de los indios de Guatemala (107).
Ms.

1. Arte de la lengua cachiquel, por un franciscano (108).
Ms., en 8°., de 35 fals.

2. Doctrina cristiana en cachiquel, por un religioso de san Francis-
co (109).

Ms., en 4°., de 17 pags.

3. Doctrina cristiana en la lengua kiche y castellana, por un padre fran-
ciscano (1l0).

Ms., en 4°., de 23 pags.

4. Vae chi zu vhu nimak rabal pah tzitz zoviuz habal Dios chi renohel
vae Cruzibal vach (Ill).

Ms., en 4°., de 18 pags. Un catecismo en quiche, por un franciscano.

5. Vocabulario en lengua castellana y guatemalteca, que se llama
cakchiquelchi (llZ).

Ms., en 4°., de 245 fols., en papel regularmente conservado, letra cursiva, negra
y roja, forrado en pergamino. De autor franciscano? Paris, Biblioteca Rea. nO. 2131.

La produccion linglilstica de los franciscanos en 10 que hoy es Colombia
(Nuevo Reino de Granada), ha sido muy escasa. £1 unico linguista conoci-
do por nosotros pertenece al siglo XVI, pero por haber andado envuelto
entre los historiadores en una confusion de nombres y aiios, prescindimos
de el en nuestro trabajo donde estudiamos los escritores de aquella centu-

(107) Beristain, I, 146. C.]. Rosales, OFM, Gramdtica, 171. BM, III, 352. Adams,
9-10.

(108) C.]. Rosales, 0. c., 14. BM, III, 416. Adams, 10.
(109) C.]. Rosales, O. c., 16. Adams, 11, nO.12.
(110) C.]. Rosales, O. c., 16. Adams, 11, nO.13.
(111) C.]. Rosales, O. c., 16. BM, III, 420. Adams, 13, nO.34.
(112) Eugenio de Ochoa, Catdlogo razonado de los manuscritos espailOles existentes

en la Biblioteca Real de Pan's, Paris 1844, 248, nO.161.

Universidad Internacional de Andalucía



ria. Aclarada ahora su verdadera personalidad y los anos de su actuacion
misionera, 10 incluimos aqui entre los escritores del siglo XVII.

Seguramente que natural de Medrano (Logrono), el ano 1550 salio de
Espana en la expedicion misionera conducida por Fr. Francisco de Vitaria
para el Peru (113). En una carta del 27 de diciembre de 1567, firma con
otros religiosos como definidor de la provincia franciscana de San tafe.
En 1569 sale con la expedicion de Gonzalo Jimenez de Quesada a la fraca-
sada conquista del Dorado. Cuando el ano 1572 la expedicion desbaratada
regresa a Santafe, el P. Medrano habia fallecido, sin que sepamos detalles
de su muerte. De el escribe el P. Aguado (114): "tenia comenzado este
trabajo, por cuya muerte se quedara por salir a luz, el cual murio en lajor-
nada que el adelantado don Gonzalo Jimenez de Quesada hizo desde el
Nuevo Reino al Dorado, par ir en compania suya con celo y animo de
convertir almas".

Anade el P. Simon (115): "el P. Fr. Antonio Medrano, que fue el que
comenzo a escribir la historia de este Nuevo Reino, y, por ver estajornada
y las tierras de ella y escribirlas par vista de ojos, emprendio el viaje, y si
en el no Ie atajara la muerte los pasos, sacara a luz muchas y muy buenas
cosas". Los bibliografos, dejandose llevar por Nicolas Antonio (116) 10
llaman Fr. Francisco de Medrano, originando la confusion ya mencionada;
se dice que escribio las obras siguien tes.

1. Historia de la provincia de Santa Marta del Nuevo Reina de Granada
en America.

(113) Jose Castro Seoane, OdeM, Aviamiento y catdlogo de las misiones que en el
siglo XVI pasaron de Espana a Indias y Filipinas segitn los libros de la Contratacion.
"Missionalia hispanica" 14(1957) 422. L. Gomez Canedo, OFM, Sobre la llegada de
Fr. Antonio de Medrano al Nuevo Reino de Granada. "Bol. de Historia y Antigiieda-
des", 46(1959) 391-93. Id., Los origenes franciscanos en Colombia (1549-1565).
AFH 53(1960) 145. Carlos Luis Mantilla, OFM, Los franeiscanos en Colombia, 1,
(1550-1600), Bogota 1984, 252, 344,438.

(114) Pedro Aguado, OFM, Recopilacion historial; edic. Juan Friede, I, Bogota
1956,112; ver tambien, 9-13.

(115) Atanasio Lopez, OFM, Historiadores franciscanos de Venezuela y Colombia,
Fr. Pedro Aguado y Fr. Pedro Simon. AlA 14(1920) 227-28. Pedro Simon, OFM,
Noticias historiales de Venezuela; edic. de Demetrio Ramos, II, Caracas 1963, 557.
(FHCV, nO.67).

(116) Nicolas Antonio, Bibliotheca hispana nova, I, Madrid 1783, 446. BUF, 1,
408. BM, II, 711.
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Ms. No se ha podido comprobar su existencia con un hallazgo documental, pero es
verosimil, dado el largo tiempo de su permanencia en el Nuevo Reino y su celo misio-
nero.

No hemos localizado escritores de lenguas indigenas pertenecientes
al siglo XVII en la cuenca del Plata. Pero queremos hacer especial mencion
de Fr. Gabriel de la Anunciacion, quien, aunque no nos dejo obras escri-
tas, fue eficaz maestro, siendo nino, del gran filologo Fr. Luis de Bolanos,
cuyas obras hemos mencionado en otra ocasion (117).

Noble de origen, hijo de conquistadores y descubridores del Paraguay,
nacio el ano 1569 en la provincia de Guaira, siendo sus padres don Alonso
Riquelme de Guzman y dona Ursula de Irala, es decir, era hermano de
don Ruy Diaz de Guzman, autor de La Argentina (118). Juntamente con
Fr. Juan de San Bernardo vistio el habito franciscano en la ciudad de
Guaira el ano 1585, de manos del P. Alonso de San Buenaventura. Ordena-
do sacerdote el ano 1590, hacia 1594-95 hallabase al frente de las reduccio-
nes de Ita y Yaguaron. El ano 1604 10 encontramos embarcado, acompa-
nando al gobernador don Fernando Arias de Saavedra, en su jornada ala
fantastica "Ciudad de los Cesares", en la Patagonia, para 10 cual anduvie-
ron 250 leguas durante tres meses.

El ano 1621, al celebrarse el capitulo intermedio de la provincia fran-
ciscana de Nuestra Senora de la Asuncion, al P. Gabriel, guardian entonces
en el convento de Buenos Aires, consagrado por entero al fiel servicio de
su oficio, pretendieron trasladarlo a otro convento, acuerdo que no llego
a cumplirse ante la suplica oficial dirigida por el cabildo a los superiores
en la que Ie pedia que el P. Gabriel no fuera trasladado por ser muy acepto
a la ciudad. En el capitulo provincial celebrado en Cordoba el 24 de julio
de 1626, fue nombrado definidor; sabemos que al ano siguiente todavia
era vivo (119).

(117) AlA 48(1988) 555.
(118) Su verdadero titulo es: Historia argentina del descubrimiento, conquista y

poblaci6n del Rz'o de la Plata, escrita ... en el ana de 1612; se publico en Buenos
Aires en 1835.

(119) Antonio de Santa Clara Cordoba, OFM, Los franciscanos en el Paraguay
(1537-1937), Buenos Aires 1937, 95-101.
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Fr. Gabriel, gran conocedor del guarani, fue muy estimado por sus
compatriotas debido a su celo apostolico. En un interesante documento
(120) del aiio 1618 se de clara que los franciscanos del Rio de la Plata
demuestran ser "los primeros que entraron en esta tierra y fundaron re-
ducciones y doctrinas ... , especialmente de cuarenta alios a esta parte
que los PP. Alonso de San Buenaventura y Fr. Luis de Bolaiios, varones
de vida apostolica y aprovechada, y con ellos el P. Fr. Gabriel de la
Anunciacion, hijo de la tierra, de padres nobles conquistadores, muy
aventajada lengua, pnictico y experimentado, con otros compaiieros de
su mismo espiritu, han tornado esta empresa a su cargo hasta salir con
ella, y tienen hoy dia toda la tierra en paz y reducidos los naturales de
alIa". En otro documento (121) del mismo aiio, aiiade otro testigo que los
novicios Fr. Gabriel de la Anunciacion y Fr. Juan de San Bernardo,
"ayudaron al dicho fray Luis por saver la lengua".

El P. Aguado (122) en un memorial de hacia 1576, se lamenta de la
gran necesidad de enseiiar a los indios "la doctrina a todos en general de
una manera y en una lengua, porque como unos la enseiian en lengua lati-
na, otros en castellana y otros en portuguesa, causales confusion y dales
ocasion de pensar no les enseiian la verdad ... El nono inconveniente,
que no es menos daiioso que los demas, es la diversidad de lenguas que
hay en aquel reina, por cuya causa no pueden los que han de enseiiar
aprenderlas, y ansi no pueden hacer bien 10 que deben al servicio de
Dios y de V.M.".

El P. Mateo de Molina (123), comisario de los franciscanos de Vene-
zuela, aconsejaba el aiio 1607, ante esta dificultad que los "doctrineros
enseiien a los muchachos a hablar en castellano, para que los dichos
muchachos 10 enseiien a sus padres en las noches ... Y los ministros no
ser tan grandes lenguas que sepan mas en ellas que las cosas ordinarias

(120) Andres Mille, Cronica de la orden franciscana en la conquista del Peru,
Paraguay y el Tucumdn, y su convento del antiguo Buenos Aires, Bs. Aires 1961,
377·96, trae integro el documento.

(121) A. Santa Clara Cordoba, O. C., 59.
(122) Atanasio Lopez, OFM, Fr. Pedro Aguado, historiador de Venezuela y Colom-

bia. AlA 16(1921) 42.
(123) L. Gomez Canedo, OFM, La provincia franciscana de Santa Cruz de Caracas,

II, Caracas 1974, 93. (FHCV, nO.122).
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para tratar con los naturales, y ansi no les pueden declarar el Evangelio
en su lengua ni otras cosas de la fe como en otras muchas partes de las
Indias se hace, y la razon de no haberse hecho aqui ha sido la diversidad
de lenguas que hay, pues en el distrito de esta ciudad de Caracas hay mas
de doce 0 catorce lenguas, y de cada una tan pocos indios que juntandolos
todos de una lengua ... aun harian dos doctrinas", 10 que hada imposible
tener tantos lenguaraces como sedan necesarios.

Por 10 dicho se desprende que debio de ser ardua la empresa de los
franciscanos de penetrar en el bosque linguistico de los cumanagotos. Pero
gracias al celo, constancia e inteligencia de dos misioneros espanoles, todas
esas lenguas, hablas 0 idiomas, unificadas y estudiadas cientificamente
despues de haber penetrado en sus secretos, pudieron ser reducidas a arte
o gramatica, gracias a 10 cual este tesoro lingliistico ha Ilegado hasta
nosotros.

Fr. Manuel de Yangiies.

Nacio en Guadalajara el 14 de abril de 1630, ingreso en la provincia
de Castilla donde fue maestro de novicios en el convento de San Francis-
co, de Madrid. Era hermano carnal del P. Lucas de Yanguas 0 Yanglies,
autor de una cronica de la provincia de Castilla, parte de la cual hemos
publicado recientemente (124), donde se incluye una detallada biografia
de nuestro misionero, sin decirnos que este fuera su hermano.

El ano 1660, doce religiosos franciscanos sacerdotes, entre los que
se encontraba el P. Yangues, de edad de 30 anos, y dos hermanos legos,
salian para Venezuela, en la segunda expedicion organizada por el P.
Francisco Gomez Lamel, comisario apostolico (125). Desde el 31 de mar-
zo de 1664 al 13 de noviembre de 1671, fue comisario superior de la
conversion del Piritu (126). El ano 1667, con ayuda del gobernador don
Juan Bravo de Acuna, fundo los pueblos de San Antonio de Clarines y
Jesus Maria y San Jose de Caigua. Enfermo y ciego, el 14 de mayo de
1676, fallecio en el convento de San Francisco, de Caracas (127).

(124) Manuel de Castro, OfM, Misioneros de la provincia de Castilla en America.
Siglos XVI y XVII. AlA 47(1987) 247-49, 252-56. BUf, 1, 330.]uan Catalina Garcia,
Biblioteca de eseritores de la provincia de Guadalajara, Madrid 1899,554-56, nO.276.

(125) Caulin, Historia, 400-1; lib. 1lI, cap. 4. Matias Ruiz Blanco, OFM, Conversion
de P{ritu; edic. Fidel de Lejarza, OFM, Caracas 1965, 71-72. (fHCV, nO. 78).

(126) Ruiz Blanco, Conversion, p. LXXV.
(127) Caulin, Historia, 509-12; lib. IV, cap. 4. Su hermano dice que falJecio el

11.V.1673, y Beristain que en 1689.
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Como lingiiista, el P. Blanco (128) escribe de el: "Trabaj6 incansable-
mente en la inteligencia de 10s idiomas de 10s indios de aquella provincia,
sobre que compuso algunas reglas, y fue el primero que en la lengua de
10s indios tradujo la doctrina cristiana". YelP. Caulln (129) anade:
"Luego que lleg6 alas conversiones, puso todo su conato y aplicaci6n a la
inteligencia de 10s idiomas de 10s indios, que aprendi6 con notable breve-
dad; y fue el primero que compuso las primeras reglas, y en ellas tradujo
la Doctrina cristiana en un libro que en las misiones se conserva impreso
de a cuartilla", es decir, en 4°. Public6.

1. Principios y reglas de la lengva cvmanagota, general en varias nacio-
nes que habitan la provincia de Cvmand, en las Jndias Occidentales ...
(Burgos (?), 1680 (?)).

Creemos que se alude a esta eclicion en el siguiente texto del P. Blanco (130):
"EI mismo ano de 1680 se dio ala prensa el Arte y vocabulario de la lengua de los
indios, con un catecismo y directivo para confesarlos ". Ademas, en la Portada de los
Principios que mencionamos a continuacion, se dice expresamente: "sacados a Ivz aora
nuevamente".

2a edic.: Principios y reglas de la lengva cvmanagota, general en varias
naciones que habitan en la provincia de Cvmand, en las Jndias Occidenta-
les. Compvestos por el R.P. Predicador Fr. Manuel de Yangues, del orden
de N.P.S. Francisco, hijo de la S. Prouincia de Castilla, y missionero en las
viuas conversiones de los cummanagotos, piritus y otras naciones. Dirigi-
dos al Rvdmo. P. Fr. Christoual del Viso, comissario de las Indias, etc.
Sacados a lvz aora nvevamente, corregidos y reducidos a mayor claridad
y breuedad, junto con un Diccionario que ha compuesto el R.P.Fr. Mathias
Blanco, religioso de la misma orden, lector de theologia, examinador
synodal de el obispado de San Juan de Puerto Rico, hijo de la santa
prouincia de Andaluzia, y missionero de las dichas conversiones. Con
licencia. En Bvrgos, por Iuan de Viar, ano de 1683.

En 4°., 4 hjs. + 220 pags. Madrid, Biblioteca Nacional, R/2232.
Contiene: Principios y reglas, pags. 1-70, atribuidos indebidamente por M. Serrano

y Sanz al P. Blanco; Advertencias, pags. 71-73; Diccionario espanol cumanagoto, pags.
73-220. Esta edicion, posterior a la muerte del P. Yangi.ies, fue hecha por el P. Ruiz
Blanco, autar del mencionado Diccionario (131).

(128) Ruiz Blanco, Conversion, 72.
(129) Caulin, Historia, 509; lib. IV, cap. 4.
(130) Ruiz Blanco, Conversion, 90-91.
(131) BUF, I, 330. Civezza, 642. Vinaza, 113-15. BM, II, 643.
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Manuel de Yangues, con un Diccionario compuesto por el P.Fr. Mathias
Blanco (Burgos, 1683).

Edicion facsimilar por Julio Platzmann, Leipzig 1888, en 4°., XIV-220 pigs.
("Algunas obras raras sobre la lengua cumanagota", vol. 2) (132).

Dej6 ineditos:

2. Poesz'as varias al nacimiento de Cristo, al Santz'simo Sacramento, a
Marz'a Santz'sima y a otros santos, en la lengua cumanagota.

3. Catecismo en la lengua de Cumana (133).

Naci6 en Estepa (Sevilla) el ana 1643, donde probablemente tom6 el
hibito franciscano en el convento perteneciente a la provincia de Andalu-
da. En 1666 era profesor de artes en el convento de Nuestra Senora del
Valle, de Sevilla, yaqui se encontraba cuando se inscribi6 en la tercera
expedici6n franciscana al Piritu, que sali6 de Cadiz el lOde marzo de
1672. Una vez en Venezuela, en 1675, fund6 los pueblos de San Juan
Bautista de Tucupio y San Lorenzo de Guere.

Los anos 1681-83, los pas6 en Madrid arreglando asun tos de aquellas
misiones, al final de los cuales regres6 al Piritu al frente de una misi6n
de trece religiosos. Recien llegado, el 21 de marzo de 1684, es nombrado
cronista de aquellas misiones por patente del P. Crist6bal del Viso, comisa-
rio general de lndias. Durante los anos 1688-93, estuvo nuevamente en
Madrid, de don de regres6 con otra expedici6n de nueve religiosos; por ter-
cera 10 encontramos en la corte durante los anos 1701-5. Tambien en tres
ocasiones fue nombrado comisario apost61ico de las dichas misiones:
1686-89; 1696-99 Y 1705-8; falleci6 hacia el ana 1708, pues dice el P.
Caul1n (134) que acaeci6 el deceso cuando "acababa su tercera y ultima
prelada".

Por 10 que se refiere a su calidad de escritor dice el mismo P. Caul1n
(135) que al ser nombrado cronista, desde el ana 1683 hasta el de 1690,

(132) Vifiaza, 234. BM, II, 643. Ruiz Blanco, Conversion, Caracas 1965, CV-CIX.
(133) BUF, 1,330. Beristain, V, 182. Vifiaza, 277. BM, II, 734. Samuel Eijan, OfM,

La poest'a franciscana, Santiago 1935, 260. Dudamos que las mencionadas Poest'as
puedan atribuirde al P. Yangiies; tal vez pertenezcan al P. Ruiz Blanco, como luego
veremos.

(134) Caulln, Historia, 529; lib. IV, cap. 7. Lino Gomez Canedo, OFM, Las misio-
nes de Pt'ritu. Documentos para su historia, I, Caracas 1967,99-125,178-84. (FHCV,
nO.83).

(135) Caul In, Historia, 526; lib. IV, cap. 7.
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dio a la prensa las obras siguientes: "I. Principios y reglas de la lengua
cumanagota, con un diccionario de ella. II. Advertencias y notas al dicho
arte cumanagoto. III. Doctrina cristiana y su explicacion en dicha lengua,
con un tesoro de nombres y verbos de ella. IV. Conversion de Piritu, sus
incrementos, ritos y cosas particulares de este pais, con un directorio para
instruir a los indios en las cosas esenciales de la religion cristiana.

"Ademas de estos dejo otros manuscritos de varias materias para
instruccion de los padres misioneros y personas de espiritu, los cuales se
conservan en aquellas santas misiones, y dan testimonio del continuo
ejercicio en que empleaba los alientos de su espiritu y fervoroso celo del
aprovechamiento de sus projimos". Dejo impresas las obras siguientes.

1 Advertencias para la recta inteligencia de el Diccionario ..,
2 Diccionario espanol cumanagoto ...
Estas dos obritas se publicaron por primera vez incluidas en la obra del P. Yangiies,

Principios y reglas, Burgos, Juan de Viar, 1683, editada por el P. Blanco, seiialada ante-
riormente (136), donde ocupan las pags. 71-73 y 73-220, respectivamente. Tuvieron
una segunda edicion facsimilar hecha el ailo 1888 por J. Platzmann, como hemos vista
al tratar del P. Yangiies.

3. Manval para catekizar y administrar los santos sacramentos a los
indios que habitan en la prouincia de la Nueua Andaluzia y Nueua Barce-
lona y San Christoval de los cumanagotos ... Por el P. Fr. Mathias Ruiz
Blanco, de la regular observancia de N.P.S. Francisco, hzjo de la santa
prouincia de Andaluzia, lector de theologia y predicador apostolico en
las santas misiones de Piritu, y examinador synodal en este obispado de
Puerto Rico. Burgos, Juan de Viar, ano de 1683.

En 8°., 8 hjs. + 101 paginas (137).

4. Conversion de Piritu, de indios cvmanagotos, palenqves y otros.
Svs principios y incrementos que oy tiene con todas las cosas mas singula-
res del pais, politica y ritos de sus naturales, practica que se observa en su
reduccion, y otras cosas dignas de memoria. Sacalas nvevamente a lvz el
P. Fr. Matias Rviz Blanco ... Madrid, Juan Garcia Infanzon, 1690.

En 8°.,160 pags. + 4 hjs. + 250 paginas + 3 hojas (38).

(136) BUF, II, 351. Viiiaza, 113-15. BM, II, 643. Ruiz Blanco, Conversion, Caracas
1965, CV-CVIII.

(137) Civezza, 516. Viiiaza, 113. BM, II, 643.
(138) Civezza, 514-15, dice equivocadamente que fue impreso el ailo 1692; aiiade

que vio un ejemplar en la Biblioteca Nacional de Madrid, donde hoy no se encuentra.
Viiiaza, 119. BM, II, 642. Francisco Vindel, Manual grdfico-descriptivo del bibliofilo
hispanoamericano (1475-1850), VIII, Madrid 1931, 238, nO.2622.
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2a. edic.: Conversion en Piritu (Colombia) (sic), de indios cumanago-
tos y palenques con la practica que se observa en la ensenanza de los natu-
rales en la lengua cumanagota ... Madrid, Libreria de Victoriano Suarez,
1892. ("Colecci6n de libros raros 0 curiosos que tratan de America",
nO. 7).

En 8°., XIII-153 pags. BM, III, 665. Madrid, Biblioteca Nacional, 5/4326.

3a. edic.: Conversion de Piritu, del P. Matias Ruiz Blanco, OFM y
Tratado historico, delP. Ramon Bueno, OFM; edic. del P. Fidel de Lejarza,
OFM, Caracas 1965, CXCV-204 pags. (FCHC, nO. 78).

Pags. 1-94, Conversion, donde no se incluyen los textos lingiiisticos;pags. 95-187,
Tratado historico.

5. Practica que hay en la ensenanza de los indios, y un directorio para
que los religiosos puedan comodamente instruirlos en las cosas esenciales
de la religion cristiana. En lengua cumanagota y castellana. Aprobaron este
tratado los RR.PP. misioneros: Fr. Cristobal de la Concepcion, Fr. Juan
Godoy y Fr. Francisco Tizon, en 24 de febrero de 1688.

Dividida en diez capituIos, forma la segunda parte, con portada propia, de la
1a. edic. de la Conversion, Madrid 1690, con nueva paginacion, pags. 1-250; en Ia
2a. edic., Madrid 1892, se encuentra en Ias pags. 155-224; no se incluye en Ia 3a. edic.,
Caracas 1965, pero Sl Ia relacion de Ios capltulos, pags. CXII-CXIII.

3a. edic., con el siguiente titulo: Arte y tesoro de la lengua cumanago-
ta, por Fr. Matias Ruiz Blanco, impreso en Madrid, ano de 1690.

Edicion facsimilar por J. Platzmann, Leipzig 1888, en 40., VIII-258 pags. (Algunas
obras raras sobre la Iengua cumanagota", vol. 3). Civezza, 515-16. Vifiaza, 235. BM, II,
643,644.

6. Versos, en lengua de los indios, para celebrar el nacimiento del
Senor (139).

Tal vez haya que identificar estos Versos con Ias Poeslas que los autores han atri-
buido al P. Yangiies.

Despues de 10 expuesto somos de parecer que los franciscanos que en
el siglo XVII se trasladaron a America no solamente evangelizaron, su
labor primordial, sino que, siguiendo la tradici6n de sus predecesores del
siglo XVI, desempefiaron una notable labor de fijaci6n ortogrifica, sintati-
ca y lexicogrifica de las lenguas amerindias, que eran agrafas, convirtien-
dose de esta manera en importantes transmisores de una cultura que, gra-
cias a sus esfuerzos y desvelos, ha llegado hasta nosotros.
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Haciendo un resumen de 10 contenido en los dos trabajos nuestros
sobre los siglos XVI y XVII, llegamos a la conclusion de que la orden fran-
ciscana fue una de las mas representativas en cuanto a numero de autores
y de obras escritas y una de las mas importantes en cuanto a objetivos,
metodos y fines alcanzados. Sin embargo, debido a su pobreza y escasos
recurs os economicos, una buena parte de sus obras han llegado hasta noso-
tros manuscritas, ya que los bienhechores de los frailes no siempre esta-
ban dispuestos a subvencionar la impresion de estas producciones litera-
rias. Aunque el recuento de las obras localizadas es bastante halagador,
sabemos que no es completo, porque, debido alas leyes desamortizadoras
de los gobiernos liberales del siglo XIX, han desaparecido muchas mas,
las cuales fueron a parar al basurero, a las llamas 0 alas librerias de lance,
de donde pasaron al extranjero, que es 10 que sucedia en Espana por aque-
llos anos.

Para el siglo XVI, verdadero siglo de oro de esta literatura lingiiistica
franciscana, hemos localizado 76 au tores franciscanos bien definidos con
sus nombres y apellidos, los cuales nos han dejado 266 obras escritasj a
estas hay que anadir 25 anonimos, con 10 que el numero asciende a 291
obras, manuscritas 0 impresas, escritas en las mas variadas lenguas de los
naturales. Distribuidos por zonas de influencia, tenemos: en Antillas y la
Florida, un escritor con 6 obras. En Mejico, 54 autores con 206 obras, a
los cuales, si anadimos 11 anonimos, nos dan un total de 217 obras. En
Centroamerica: 16 autores con 40 obras; si a estos les anadimos 14 an6ni-
mos, tenemos una cuenta de 54 obras. En Peru, 4 autores con 10 obras. Y
en la Cuenca del Plata, un autor con 4 obras. Todo 10 cual nos dan 101
autores con 291 obras escritas.

Durante el siglo XVII disminuy6, como hemos dicho, el numero de
autores y de obras escritas por los franciscanos, pues solamente hemos
regis trado 31 autores y 7 an6nimos, los que hacen 38 au tores que nos
dej aron 93 obras escritas por ellos. Distribuidos por zonas de influencia,
tenemos: en Antillas y la Florida, un autor con 2 obras. En Mejico, 15
autores y 2 anonimos, con 34 obras. En Centroamerica, 12 autores mas
5 an6nimos, con 46 obras. En Colombia, un autor con 2 obras. En Vene-
zuela, 2 autores con 9 obras. Que hacen en total los 38 autores con sus
93 obras mencionadas.

Las obras escritas por los franciscanos registradas en nuestros trabaj os
son especialmente: artes 0 gramaticas, vocabularios, catecismos, doctrinas,
confesonarios y sacramentarios compuestos en lenguas de los naturales.
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Adams: Eleonor B. Adams, A Bio-bibliography of Franciscan Authors
in colonial Central America, Washington 1953.

AlA: Archivo Ibero Americano (Madrid).

BAE: Biblioteca de Autores Espanoles (Madrid).

BM: Bibliotheca missionum; por R. Streit, OMI, II Y III, Aachen 1924
y 1927.

Beristain: J. M. Beristain de Souza, Biblioteca hispano americana sep-
tentrional, Mejico 1947, 5 tomos en 2 vols.

BUF: Juan de San Antonio, OFM, Bibliotheca universa franciscana,
Madrid 1732, 3 vols.

Caulln, Historia: Antonio Caulln, OFM, Historia corogrtifica, natural
y evangelica de la Nueva Andalucia, Madrid 1958. (BAE, vol. 107).

Civezza: Marcelino da Civezza, OFM, Saggio di bibliograj{a geogrrifica,
storica et etnografica sanfrancescana, Prato 1879.

Chauvet, Franciscanos: Fidel de Jesus Chauvet, OFM, Franciscanos
memorables en Mexico (1523-1982), I, Mejico 1983.

FHCV: Fuentes para la historia colonial de Venezuela, Caracas.

Medina, Mexico: Jose Toribio Medina, La imprenta en Mexico (1539-
1821), Santiago de Chile, 1908-11, vols. II, III, IV Y VI.

Sanchez, Cattilogo: Daniel Sanchez, Cattilogo de escritores francisca-
nos de la provincia sertifica del Santisimo Nombre de Jesus de Guatemala,
Guatemala 1920.

Vazquez, Cronica: Francisco Vazquez, OFM, Cronica de la provincia
del Santisimo Nombre de Jesus de Guatemala; edic. de L. Lamadrid,
OFM, Guatemala 1937-44,4 vols.

Vetancurt, Menologio: Agustin de Vetancurt, OFM, Menologio fran-
ciscano; edic. facsimilar, Mejico, Edit. Porrua, 1971; ver nota 64.

Vinaza: Conde de la Vinaza (Cipriano Munoz y Manzano), Bibliograj{a
espanola de lenguas indigenas de America, Madrid 1892.
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